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1. Estadodela cuestión

La Españade FernandoVII y la Guerrade la Independenciapresentan
todavíamuchosalicientesparael estudiosodela Historia del Derecho.Es un
períodode convulsionespolíticas,quequedanbien reflejadasen la evolución
traumáticade nuestrasinstitucionesde DerechoPúblico, con repercusiones
entodo nuestroordenamientojurídico.

En el presentetrabajoestudiaremosla génesisde unaefímerainstitución
queno sepuededecirque seadesconocida,pero si pococonocida.Al repa-
sarlos agitadosdíasdel gobiernoen Sevilla y más tardeen Cádiz, muchos
historiadoresomitencualquierreferenciaa estepequeñoConsejodecircuns-
tancias Estoexplicapor quétambiénesfrecuenteencontrarconfusionesen
cuantoa la denominaciónde esteConsejoreunido2, confusionesque han ayu-
dadoal desconocimientode estainstitución.Tambiénha influido su exiguadu-
racton—apenasquincemeses—y el habertenido su existenciaen un períodoen
quelos acontecimientosbélicoshanensombrecidolas institucionesde gobierno
y dejusticiade unoy otro bando.

A este desconocimientomanifiesto contribuyetambién un escasointerés

1 Un ejemplo lo tenemosen Cos Gayón, Historia de la administraciónpúhlku de España,
Madrid. 1851. Tampoco Beneyto, J., en Historia de la administración españolae hispanoanien-
cana,Madrid, 1958, nosdanoticiassobreestainstitución.

2 Así, porejemplo,cuandoGarcía-Gallo,A., ensu Curso deHistoria del DerechoEspañol(32
cd., Madrid, 1948, p. 491),confundeel Consejode Estadocon lo que él denominael Consejode
Españae Indias,es decir,el Consejoy Tribunal Supremode Españae Indias. La documentación
de la épocaeludíacon frecuenciala designacióndeesteConsejo—Consejoy TribunalSupremode
Españae Indias—por resultardemasiadolarga,y los cronistasprefirieronutilizar los términosmas
sencillosde Consejoreunido»o de<(ConsejodeEspañae Indias.

CuadernosdeHistoriadel Derecho,n 2, 189-233.Editorial Complutense.Madrid, 1995
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por parte de nuestros historiadoresdel Derecho. Pese a conservarse
buenapartede la documentaciónde estainstitución en el Archivo His-
tórico Nacionalde Madrid, hastala fechasólo dos trabajoshabíansaca-
do a la luz notassobre la creación,y característicasde esteConsejo.En
primer lugar, el trabajodel profesorJoséSánchez-Arcilla,«El Consejoy
Tribunal Supremode Españae Indias (1809-1810)(notas parasu estu-
dio)», publicado en la obra colectiva En la España medieval3.En este
breve e interesanteestudio, Sánchez-Arcillahace un repasode los orí-
genes,estructuray composición,competenciasy supresiónde esteCon-
sejo,desdesu creaciónpor realdecreto de la JuntaCentralde 25 de ju-
nio de 1809,hastasudesaparición,por realdecreto de 16 de septiembre
de 1810, querestablecíalos Consejosde Castilla, Indias, Ordenesy Ha-
cienda.

Un segundotrabajosobreel Consejoreunidoaparecióen mi tesisdoc-
toral, El ConsejoRealde Castilla en el reinado deFernandoVii ~. La necesi-
dadde estudiarel Consejode Castillaen los difíciles días de la Guerrade
la Independenciaexigió contemplarla institución que refundió durante
quince mesesal Consejocon otros tres Consejosmás.En estetrabajose
estudiael Consejoreunido de forma fragmentaria,en dos capítulos:uno
referentea la evolución histórica de estainstitución, y más adelante,y
como apéndice,se haceun repasode su estructuraorgánica,naturalezay
competencias.

Ahora se tratade hacerunarevisión de lo publicado sobrela creación
de estainstitución,a la luz de las fuentesutilizadasy de otrasnuevas.Con-
cretamente,hasido precisoun exhaustivoexamende los varioscentenares
de expedientesquese conservanen los 28 legajosqueconformanla Sec-
ción «Consejoreunidoen Sevillay Cádiz»,del Archivo HistóricoNacional
de Madrid ~. Juntoa estoslegajos,buenapartede la informaciónobtenida
provienede la documentaciónde la Junta Central,conservadaen la Sec-
ción de Estadodel Archivo Histórico Nacional,así como de la Secciónde

Tomo V,Edirorial de laUniversidadComplutense,Madrid, 1986,PP.1034 a 1050.
Vid. De Dios, 5. Fuentespara el estudiodelConsejoRealdeCastilla, Edicionesde la Dipu-

raciónde Salamanca, 1986, documento XXIX.
El real decreto de 16 de septiembre de 181<) aparecía contenido en una Real Cédula de

fecha 21 de septiembre de 1810 (vid. De Dios, 5. Fuentespara e/estudiodel ConsejoRealde Cas-
tilia, op. ¿it,documento XXX).

6 Fuepublicadapor el Servicio de Reprografía de la Universidad Complutense en 1992.
7 Sonlos legajos 11.982,11.983,11.984, 11.985,11.986,11.987,11.988,11.989, 11.990,

11.991, 11.992, 11.993, 11.994, 11.995, 11.996, 11.997, 11.998, 11.999, 12.000, 12.001,
12.002, 12.003, 12.004, 12.005. 12.006, 12.007, 12.008, 50.127 y el 50.129. La documenta-
ción propiadel Consejo reunido tormaba antiguamente33 legajos. Cuando se creó la Secreta-
ría de la Gobernaciónde la Península,le fue enviadala documentaciónpropiadel Consejoy el
Tribunal SupremodeEspañae Indias,correspondienlea los años1.809 a 1.812. En 1814 inc
suprimidaestaSecretaríay esta documentaciónpasóal ConsejodeCastilla.
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Manuscritosde la Biblioteca Nacionalde Madrid 8 Ha sido necesariatam-
bién la consultade expedientesde la Secciónde ConsejosSuprimidosy de
otrasseccionesdel Archivo Histórico Nacional.De otrosarchivosse hanuti-
lizado expedientesdel Archivo del Congresode los Diputados,del Archivo
Histórico Militar y del Archivo de Simancas.Tambiénen las fuentesimpre-
sasde la épocaaparecenmuchasvecesreferenciasconcretasde gran valor
sobrefacetasde estainstitución.Entre estasfuentescabemencionarlas me-
moriaspolíticascontemporáneasy biografíasde FernandoVII ~, otros estu-
dios históricos10 y la prensaescritade aquelperíodo.

No ha podido serconsultadatoda la documentacióndel Consejoreuni-
do. Los importantísimoslegajosde la creaciónde este Consejocontinúan
perdidoshastala fecha.El 28 demarzode 1811 las Cortes Generalesy Ex-
traordinariassolicitaron al Consejode Regenciaque le remitiera los expe-
dientesde creacióny supresióndel Consejoreunido.Estosexpedientesrela-
tivos al Consejoreunidoconstabande 56 piezas,probablementereunidosen
tres legajos.La Secretaríade Graciay Justiciaremitióa las Corteslos papeles
solicitadosy fueron estudiadospor unaComisióndelas Cortes,con el obje-
to de prepararla reformade los Tribunalesde Justicia.Más adelantefueron
devueltostodos estospapelesa la RegenciaIi, pero no se colocaroncon el
restode la documentacióndel Consejoreunido i2• Los correspondientesex-
pedientesseñaladosen el libro de matrículase encuentranhoy en paradero
desconocido.

En la BibliotecaNacionalde Madrid, en la Secciónde Manuscritos,se conservancuatro
con estetítulo: Documentosreferentesal ejercicio del mandosupremoque tuvo en Españala
JuntaCentralen 1809.» F.l ms. 7.248recogedocumentosde la SeccióndeEstado;el ms. 7.249
de la Secciónde Hacienda;el ms. 7.250 de la SecciónMarina, y el ms. 7.251 de la Secciónde
Graciay Justicia.

Entre ellas, la obrade Carnicero,.1. C., Historia razonadade losprincipales sucesosde la
gloriosarevolucióndeEspaña,ImprentadeD. M. deBurgos,4 tomos,Madrid, 1814;de Queipo
de Llano. J. M., CondedeToreno, Historia de/levantamiento,guerray revolución deEspaña, 3
tomos, Madrid, 1853-1837;de Bayo,E. K., Historia de la vida y reinado de Fernando VIII, 3
tomos,ImprentaRepullés,Madrid, 1842; las Memorias,de Garcíade León y Pizarro,3. Edito-
rial Revistade Occidente,2 tomos,Madrid, 1953; las «Memorias»del MarquésdeAyerbe,en
la B. A.E., Memoriasdel tiempodeFernandoVII, tomoXCVIII, Madrid, 1957.

lO Entre ellas, las obra deDesdevisesdu Dezert,G., »Le Conseil deCastille en 1808», en
RevueHispanique,17(1907).Pp. 66 a 378; la deArtola, M., Orígenesde la Españacontemporó-
‘íea 2 tomos, Madrid, 1959; MercaderRiba, J., JoséBonaparte, reyde España, 1808-18/3.Es-
tructuradel Estadoespañolbonapartista,C. 5. 1. C., Madrid, 1983; la deVoltes, P. FernandoVII.
Vida yreinado, Barcelona,1985, o la Sánchez-Arcilla,J., El Consejoy Tribunal Supremode
Españae Indias(1809-1810).(Notas parasu estudio),en La EspañamedievaLEstudiosenhonor
de/profesordon ClaudioSánchezAlbornoz~ tomo V, Editorial de la UniversidadComplutense,
Madrid,pp. 1034a 1050.

1> Fueron reintegradosen dos bloques: el primero, entreel 21 y el 29 de diciembre de
1811,yelsegundo,el 13 dejunio de1812 (A.C. D., SerieGeneral,legajo3, núm.166).

12 A. C.D., SerieGeneral,legajo3, núm. 166.
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2. Antecedentesdel Consejoreunido

a) Laformacióndela Junta central
Elprimerproyectodecreacióndeun Consejoreunido

Paraestudiarlos antecedentesinmediatosquellevaron a formarun go-
biernoespecialen Sevilla y mástardeen Cádiz,hayqueteneren cuenta,en
primer lugar, la situaciónde Españaen 1808.No es lugarésteparaanalizar
con detallelos agitadossucesosquediscurrierontrasel motín deAranjuez,
el levantamientopopular,los acontecimientosde Bayonay el llamadopri-
mer gobiernode José1 i3~ Lo cierto esquetras la retiradafrancesade Ma-
drid, en la madrugadadel 31 dejulio al 1 de agosto,cl Consejode Castilla
se hizo con el gobiernode la Corte y de Castillala Nueva.El Consejoen-
tro pronto en contactocon las Juntasprovincialesformadasa lo largo de
toda la geografíaespañola.Inicialmentedebió valorarpositivamentela for-
macióndc estasJuntasqueaglutinabanla resistenciacontrael peligrofran-
cés.Sin embargo,la formación de poíosde poderautónomostambién te-
ma sus riesgos,por lo que se hizo precisa la creación de un gobierno
central que fuerareconocidopor todos. Más aún si, como pasaba,había
importantesreticenciasentrealgunasJuntasprovincialesa aceptaral Con-
sejo de Castilla como autoridadcentral del reino 14, La consecuenciaes
bien conocida:el Consejodc Castillasevio obligadoa cederante la reali-

13 Vid, sobreel particularmi obra El ConsejoRealdeCastilla enel reinadodehrnando VIL

tomo 1, UniversidadComplutensede Madrid. l
991,pp.28 a 153.

El marquésdeAyerbe ensus>Memorias»(MemoriasdetiemposdeFernandoVII, tomo
XCVIII, cap. IV, p. 249) señalalo siguiente: »Ya haciavarios dias que los franceseshabía,,
dejadoMadrid cuandose presentóen estaCorte un diputado de la JuntadeSevilla con la
bandaencarnada,que essu distintivo, llenode vanidady haciéndoseel jefede la Nación.Co-
menzaronaquí los cuentosconel ConsejodeCastillaque, o bien queríamandaren ausencia
deS.M., o bien quese observasela Ley de Partidas,la cual establcccque,en menordeedad
del rey, senombreun regenteo un ConsejodeRegenciadetres o cinco personas.Aplicándo-
la al caso,parecequeestoeslo quedeberiahabersehecho;pero,por unaparte,el Consejose
habíadesacreditadocon haberobedecidoy comunicadolas órdenesde Mural y deJoséBo-
naparte.y, por otra,cadaprovinciaqueríaerigirseensoberanay mandarindependientemen-
teensu territorio, o que lasotrasle reconociesensuperior.Asturias,Valenciay Sevilla lo pre-
tendíancon másahinco.»El 8 deagostode 1808 la JuntaSupremadela ciudadde Valencia
parecíadefenderlo contrario: Sin monarca,sin familia real quesuplasus veces,sin junta su-
premade gobierno..,esindispensableque la autoridadsupremaresidaen el Consejo,a quien
competeel gobierno interior de] Reino por la ley y por la constitución»(Manifiesto de la
JuntaSupremade la ciudad de Valencia comunicadoa las demásdel reino sobrela necesi-
daddequela JuntaCentral degobiernode Españae Indias secompongadediputadosde las
provinciasunidasal ConsejodeCastilla»,enA. H. N.. Consejossuprimidos,InvasiónFrance-
sa, legajo5.519,núm. 2).
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daddelos hechosy aceptóunaJuntaCentralSupremaGubernativadel Rei-
no 15, separadadel propio Consejot6~

La JuntaCentral quedósolemnementeconstituidael 25 de septiembre
de 1808. Una comisiónde Gracia y Justiciade estaSupremaJunta tendría
entresusatribucionesel nombramientodelosministrosdelos distintosCon-
sejosy Tribunalesde la Corte,los cuales,unavezrestablecidala normalidad,
fueron confirmadosen suscometidos.Aunqueel Consejode Castillaacatóy
uró a la nuevaJunta,no dejó de manifestarde diferentesmodossusreticen-

ciasal procedimientoseguidoy a la representatividadde la Junta17 Ambas
institucionescolaboraronde formaaceptableen los mesessiguientes18, no

[5 Sobreel procesode creaciónde la JuntaCentral,vid. MartínezdeVelasco,1., La/brma-
ción de la Junta Central, Pamplona,1972.Bayo comentabaasíesteproceso:»I)esoyeronéstas
(las [untas) indignadassus mandatos,y sólo convinieronpara centralizarel poder en que se
formara una JuntaSupremacompuestapor los delegadosde las mismasjuntas» (Bayo,E. K.,
Historiade/aviday reinadodeFernando VII, tomo 1, p. 203).TambiénBruguerahaescritolo si-
guiente:»Aussi le Conseilde Castille invita-t-il lesjuntesá envoyerdesrépresentantsá Madrid
pour y constituerun organismecentraldegouvernement.Or. limpopularité do Conseil était si
grande,que sauf une, toutes les junteslui réspondirentquil n’avait plus aucuneautorité, car
son zélepatriotiqueétait de fraichedate•» (Bruguera, E. O., Histoire contemporainedEspagne,
¡789-1950,EditiowsOphrys,Paris, 1953,p. 10W

LasJuntasse mostraronincómodasante lapretensióndel ConsejodeCastilla de sercl
cje de la nuevaJuntaCentral.Estaidea la apuntabaya el tenienteTorradocl 14 de agostode
1808 cuantíoescribíaal reino de Galicia: por ahorame contentocon decir no les acomoda
que laJuntaestéunidaalConsejodeCastilla»(A. H. N.. Estado,legajo668-A-6).Por su parte,
M. Artola señalala fechadel 27 deagostocomoel momentoen queel Consejorenuncióa sus
pretensionesde gobernar,>,al proponerla convocaciónde unasCortes o la creaciónde una
JuntaCentral (...). Ya no setrata deatraera su senoa los vocalesde lasJuntas,sino queacepta
que éstasformen un gobiernosupremo,al cual sc someterá,y bajo cuya égidaesperarecobrar
sus funcionesadministrativas,económicasy judiciales»(Artola, M. Orígenesde la Españacon-
temporánea,tomo .1, Pp. 163 y 164).

>7 Enprimer lugar, tardóvariosdíasenrespondera laJuntaCentral cuandoéstale comuni-
cabasu constituciónel día 25 de septiembrey le pedíaprestasejuramentoy expidieselas cédu-
las,órdenesy provisionescompetentesparaque todaslasautoridadesdel reino sesometiesena
la Junta.Más adelante,aunqueprestóel juramentosolicitado, no dudabaen remitir el informe
fiscal contrarioal mismo conel escrito de juramento:el Consejoseapartócongranesfuerzode
lo estimadopor sus fiscalesy juró a la JuntaCentral.En susobservaciones,el Consejoafirmaba:
Lasextraordinariascircunstanciasdeunosacontecimientosqueno tienenejemploenla Historia

haninfluido en queno se hayaguardadoparala convocacióne instalaciónde la JuntaSuprema
Gubernativadel Reino lo dispuestopor las leyes parala convocacióny aperturade lasCortes,y
estasn,ísmasson lasque quiereV. M. tengapresenteel Consejoal representarsusmeditaciones
fijadasen la conservacióny observanciadc nuestrasleyes,notandoque aúnennuestraHistoria
hayun sucesoadaptableal casodel día...Reflexionestan fundadashan movido al Consejoa re-
conoceren los vocalesde la JuntaCentral unarepresentacióndeprovinciasqueen otro estado
decosasnegaría,respectode no venir hechala eleccióndediputadospor los Ayuntamientosde
los pueblosquetienenderechoa elegir y representara susciudades,provinciaso reinos»(A. H. N.,
Consejossuprimidos,ConsejosreunidoenSevilla y Cádiz,legajo 12.00<),núm. 4).

Ejemplosdocumentalesde estacolaboraciónformalmentecortéslos tenemosen A. H. N.,
Estado,legajo 28-A-6, -II, -12 y -14, y en A. H. N., Consejossuprimidos,InvasiónFrancesa,
legajo 5.514, núm. 166, y en Libro de Gobiernode la Salade Alcaldesde Casay Corte,núm.
¡.399,año 1808,folios 1.304y ss.
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exentostampocode algunosmomentosde tensión i~, hastaquela llegadade
Napoleóna los Camposde Chamartin,a primeros de diciembrede aquel
año,trastocóla situacióndeformaconsiderable.

Ante el avancey proximidadde las tropasdel emperador,la Juntadeci-
dió su trasladoaToledo el día 28 de noviembre20 Los diputadosdela Junta
Centralfueron abandonandoMadrid desdeaquelmismo día y por tandas2i,

trasaprobarlas últimasmedidasurgentesy las providenciasquelas circuns-

>< Por ejemplo,cuandopor real ordende6 denoviembrede 1808 la Junta Centralacordó
separardcl conocimientodel Consejotodos los asuntosrelativosa armamento,víveres y ves-
tuario (cfr. A. 11. N., Consejossuprimidos, InvasiónFrancesa,legajo 5.527, núm. 16, y Estado,le-
gajo,28-A-25).

20 A. H. N., Estado,legajo 5-A-2. GasparMelchor de Jovellanos,por entoncesdiputado
de la Central,justificó asíestetrasladoen su Memoriaen defensade la Junta Central. Disper-
sadoslos ejércitos de la izquierday de Extremadura,y disipado tambiénel de reserva,que
con milagrosaactividad habíamoslogradoreunir ante la capital, vencidaslas barrerasde Ca-
merosy Somosierra,y amenazadoya de cercaMadrid, conservábamostodavíanuestropues-
to en Aranjuez,procurandodeteneraquel impetuosolorrente, hastaque. apareciendoya en
Móstoles las avanzadasfrancesas,tratamos de salvar el sagradodepósito de la autoridad
que nos fuera confiado,Traidores,se hubierandejadosorprender,paraque sepultadala ria-
clon en la anarquía,ningún esfuerzopudieraoponersea los progresosdel tirano. Ciudada-
nos fieles a su debery constantesen su propósito,correriana buscarnuevosrecursosy opo-
ner al tirano nuevasdificultades. Tal era nuestrodeber,y esiedeberfue cumplido. Y si los
ejércitos,que tan poderosamentele resistieron,que tanto prolongaronla lucha, que tan difí-
cil hicieron su empresa,y que refrenan todavíasu temeridad,acreditanla lealtad y constan-
cia de nuestraheroicanación,¿cómo no acreditarántambién la lealtad y constanciadel go-
bierrin quelosha reunido?»(De Jovellanos,O. Nl., Memoria en defensade la Junta Central,
tomo 1. JuntaGeneraldel PrincipadodeAsturias,Oviedo, 1992, pág. lIS). Más adelante.Jo-
vellanosañadíalo siguiente:»EI 28 (de noviembre)por la tardemerestituí a Aranjuez;pero
hallé que la Junta,asustadapor el adelantamientode las partidasfrancesas,vistas ya aquella
mañanaenVillarejo, había comisionadoal vocal don Pedrode Ribero para que, pasandoa
Toledo, examinasecl estadode defensaen que se hallabaaquellaciudad y las proporciones
que ofrecia parael establecimientode la Junta. (...) El enemigo,victorioso por todas partes,
se habíaadelantado,con so acostumbradarapidez,haciala capital, y hacíaque la necesidad
de la traslación del gobierno se anticipasea las medidasmeditadasparaestecaso.Supiéron-
se másde lleno los instesefectosde la batalla de Tudela, la separaciónde los ejércitos de
Aragón y del centro,el ataquede Somosierray el peligro que amenazabade cercaa Madrid.
Con efecto,el presidentepropusoa la Junta la necesidadde trasladarsea otra residencia.
Por más duraque fueseestamedida,poca duda se ofrecía acercade ella... Perocl punto en
que debiera fijarse el gobierno, merecíamuy seria discusión. El presidentey algunosotros
vocales insistíanen que, desde luego, se trasladasela Juntaa Cádiz; pero a los que estáha-
mos mas serenoscostómuy poco persuadirque en tal dictamense sacrificabaa la seguridad
del gobierno, no sólo su decoro,sino tambiénla convenienciapública, la cual exigía que re-
sidieseen el punto máscercanoal teatro dc la guerra que fueseposible. Algunos se inclina-
ban a Toledo, pero,habiendoanunciadoel vocal don Pedrode Ribero que allí no habíaotra
defensani seguridadque los que ofrecía su situación,no tuvo séquitoestedictamen. Hablóse
tambiénde Sevilla y Córdoba,que por la razónantesdicha tampocohallaron apoyo.Al fin,
desechadostodoslos demás,seprefirióel deBadajoz (op. cit., PP.160a 163).

21 Los últimos diputadosen salir lo hicieron los días 1 y 2 de diciembre(De Jovelianos,
M. O.. op. cd, tomo 11, apéndiceVII, «Oficio a la JuntaGeneralde AsturiasdesdeTrujillo».
p. 77).
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tanciasexigían22• El Consejode Castillasequedóen la todavíaVilla y Corte
paraorganizarla defensa.

El 1 de diciembre,anteel inminentetrasladode la JuntaCentrala Sevi-
lla, dictó aquéllauna providenciapara que de los distintosConsejosde la
Monarquíasaliesenunospocosmiembroscondestinoa Sevillay queel resto
permanecieseen Madrid. Lo tardíodela providenciay supenosacirculación
pareceque hizo queno fueradebidamenteconociday cumplidapor los dis-
tintos cuerposdel Estado23 De estamanera,muchosde los ministrosy su-
balternosdelos Consejospermanecieroninicialmenteen Madrid cuandolos
francesesentraron en la Corte 24, sorprendidospor el rápido desenlacede
los acontecimientos.Todoello generaríafuertescríticascontrala JuntaCen-
tral 2$ En este sentido son muy interesanteslos apuntesque Jovellanos
haceensuMemoriaendefensade laJunta Central:

22 Fueron con esto partiendo los demásvocales...(salvo los de una comisión formada),
la cual quedó permanentetoda aquella tarde y noche,tomando las providenciasque una en
pos de otra fueron ocurriendo.Entre éstas (...) sc tomaron las que permitía la premura del
tiempo. Fue aprobadoel proyecto de la Real Cédula que debía publicar el Consejo para
anunciar al reino la traslación de la Junta, el cual había formado el decano gobernador,de
acuerdo con tos consejerosCoríavarria y Vilches> (De Joveltanos,G. M., op. cit., tomo 1,
p. 164).

23 A. H. N., Consejossuprimidos,InvasiónFrancesa,legajo 5.526, núm. 12. En un escrito
anónimo de la épocase narrabaestesuceso: El primero de diciembre la Central acordó la
providenciajusta y necesariaparael bien de la Nación de su viaje a Sevilla; pero se olvidó de
los Magistrados;hastaque últimamentedictó una providenciaparaque de cadauno de estos
cuerpossaliesenunos pocos, y que todos los demásquedasenpara auxiliar los vecinos de
aquel heroico pueblo; orden que por los más no se recibió, y no pudieron cumplirla» (A. H.
M., Colección del Fraile, Causafundamental...»,p. 9). TambiénA. H. N., Consejossuprimi-
dos, InvasiónFrancesa,legajo5.526,núm. 10.

24 Según el marquésde Ayerbe en sos memorias,de los distintos Consejos que residían
en la Corte sólo el Consejode Guerraacompañóa la JuntaCentralen su huidaa Sevilla des-
deAranjuez(MarquésdeAyerbe,»Memorias»,en B. A. E., tomoXCVIII, cap. IV, p. 264).

~5 Testigoscontemporáneosy losdiputadosdela JuntaCentraldefendieronmástardelatesis
dequela permanenciade los ConsejosenMadrid fue un error.LosConsejosdebíanhabersalido
deMadrid con la SupremaJunta,al igual quehabíanhechoenla GuerradeSucesiónen circuns-
tanciasparecidasy pormandatodel rey FelipeV. >~Esto mismodebiópracticarseahora:los indivi-
duosdeestosTribunalessiemprehubierancontribuidoconsu consejoy autoridadparaalentaral
testode lanaciónaí pasoquepor haberpermanecidoenMadrid pudieroninfluir muy pocoensu
defensa.Así los de laInquisición y Castillafueronlas primerasvíctimasde lasirasdeNapoleóny
desus vengativosministros»(Carnicero,J.C.,Historia razonada...,Pp. 300 y 301).Enestesentido
parecíandecantarsetambiénlos miembrosde la Central ensu exposicióna las Cortesen 1811:
Los Consejossehabíananuladopor sí mismos.Si todos los ministrosde ellos abandonandoel

gobiernointrusohubieranseguidoal de la patria, el cargopudieradisimularse,perohabiéndose
quedadoallí la mayorparte,sin quenosotrosqueramosahoraintroducirnosa examinarlas causas
quea cadauno lo detuvieron,¿de quéministrossehabíandecomponerestostribunales?¿Losha-
bíamosde nombrarde nuevo?¿Cuáleshubieransido las justasquejas deaquellosque salieron
despuésdeMadrid, sin tacha,al ver susplazasocupadas?(B. N., ms.7.251,bajo el titulo »Docu-
mentosreferentesal ejercicio del mandosupremoquetuvo enEspañala JuntaCentralen1809»,
Graciay Justicia,»Exposiciónque hacena las Cortesgeneralesy extraordinariasdela naciónes-
pañolalos individuosquecompusieronla JuntaCentralSupremaGubernativade la misma,desu
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<Nombráronselos ministrosdestinadosparael ($onsejoreunido,quedebía
seguir a la Junta,y se comunicarona estefin losavisos,así comolas órdenes
convenientesparasalvar,en casode apuro,cuantofueseposible;providencias
tardíasala verdad,peroquetodavíahubieranproducidomuysaludableefecto,
si el hadoquearrastrabalos sucesosde aqueldía no le hubiesenfrustrado.El
correo partió con las órdenesa medianoche,pero el presidente(del Consejo
de Castilla),duquedel Infantado,quesalió ala madrugadaa buscarel ejército
del centroparatraerlea la defensadeMadrid, o no las recibió, o no ¡e fue po-
sible cumplirlas.Qué hubiesesido de ellas, y de los demásoficios pasados
aquellanoche,ni lo sé ni esfácil de averiguaren medio de la confusiónen que
se hallabanya lasautoridadesde la Corte en tan apuradosmomentos;pero sé
quecuantose obróentonces,y voy a decirahora,del progresode nuestroviaje,
bastapara probarcuán infame imposturaañadierona las demásinventadas
contranosotros, los que publicaronquela JuntaCentralse habíadisueltoen
Aranjuez,abandonandosudeber,y quelos miembroshabíanhuidoy dispersá-
dosevergonzosamenteal acercarsecl enemigo»2Ó

En estetexto aparecendoscuestionesinteresantes.La primeraes la acu-
saciónde precipitaciónen la organizaciónde la salidadela Junta,queperju-
dicó seriamenteel trasladoa lugar segurode las demásinstitucionesde la
Corte. Como consecuenciade ello, no fue posiblecontar inmediatamente
con una administracióncentral organizada.En segundo lugar, Jovellanos
revelaensu escritola voluntaddecrearun Consejoreunido:la JuntaCentral
tuvo en mentedesdelostiemposdeAranjuezla creaciónde unafigura pecu-
liar y nueva,formadapor la reunión de unarepresentaciónde consejeros
procedentesde los distintosConsejos,que cl mismo Jovellanosdenomina
«Consejoreunido».

Por la publicaciónde los apéndicesa la Memoria en dejénsade la Junta
Central, de Jovellanos,conocemoscon detallelas característicasde estepro-
yecto. Respondea los acuerdostomadosen una junta celebradaen Madrid
los días26 y 27 de noviembrede 1808, en los que se fijaron unasmedidas
previas para el posibletrasladodel gobiernocentral fuera de Aranjuez. A
aquellareuniónasistieronun diputadodela JuntaCentral,Jovellanos;el de-
canodel ConsejoReal,señorMon y Velarde,dos consejerosde Castilla,se-
ñoresVilches y Cortabarría,y dos consejerosde Indias, señoresPosaday
Valiente. Como secretarioactuóel secretariodel Consejode Indias, señor
Collar. En aquellareunión sc vio convenientey necesarioestetrasladoy se

conductaenel tiempode su administración>,.Cádiz, 1811, fol. 7>’). Por otrolado,otrasinstitucio-
nessevieron obligadastambiénpor aquellosdíasa trasladarsu establecimientoa sitio másseguro.
Tal esel caso,por ejemplo,de la Real ChancilleríadeValladolid, quetrasladósu residenciaa
Avila. El día 18denoviembrede 1808 el duquedel Infantado,presidentedel ConsejodeCastilla,
habíadirigido unacartaal regenteinterinode la ChancilleríadeValladolid en la quenos informa
queaquellaChancilleríasehabíatrasladadoa Avila por laproximidadde los franceses.También
en otro escrito del mismoexpediente,la Chancilleríaexplicabalos motivos por los que había
cambiadosu residencia(AH. N., Estado,legajo 4-B, fols. 593 y 757).

2> De Jovellanos.O.M., op. cia,tomo 1, Pp. 164 y 165.
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acordóque acompañasena la Junta Central con varios miembrosde los
Consejos:del Consejode Castilla,diez consejeros,ademásde supresidente,
los dosfiscales en ejercicio y dosalcaldesde Casay Corte; del Consejode
Indiasse trasladaríanocho consejeros,con su gobernador,los dos secreta-
rios y un fiscal. De estosdos Consejostambiénse trasladaríanalgunosde-
pendientesy oficiales.Concretamente,las escribaníasde gobiernode Casti-
lla y de Aragón, con algunosde susoficiales para despachartambién los
asuntosde justicia. Igualmentepartiríanlas secretaríasde la Cámaray una ofi-
cina, con oficialesde ambas.Del Consejode Indiasse trasladaríanlas secre-
taríasy unasolaoficina y la escribaníade cámara.Tambiénirían lasoficinas
del registroy sellodeambosConsejos.

De los demástribunales,seguiríana la Juntaun ministro togadoy otro
militar de los Consejosde Guerray Marina, dos del Consejode Ordenesy
otros dosdel ConsejodeHacienda.Todosestosministros,«con los secreta-
rios de estosúltimos, se reuniránal (Consejo)de Castilla,para queen salas
formadasen él sedespachenlos negociosmás gravesy urgentesde su res-
pectivapertenencia».Sobre los restantesministros de los Consejosqueno
seguiríana la JuntaCentraltambiénsehicieron previsiones:«Se les mandará
quevayanabandonandola Corte y retirándosea vivir en los pueblosde su
naturalezau otros quemásconvengaa sucomodidady seguridad,peroavi-
sandocada uno de su residencia,así para disponerel pago de sussueldos,
como paraquela JuntaSupremasevalgade sucelo y susluces,a fin de que
promuevanlas miras y desempeñenlas comisionesdel gobierno, y de que
animena los pueblosde las provincias en que residierena que concurran
conel vigor quepide el interésdel Estadoa la defensay tranquilidadpúbli-
ca»27 El acuerdotambiénrecogíaprevisionessobreel Tribunal de la Supre-
ma Inquisición, los Consejosde Cruzaday de Estadoy la Sala de Alcal-
des de Casay Corte, entreotras instituciones.Sobrelos tribunalesde la
Supremae Inquisición de Corte se establecía«que sesitúenen uno de los
de Inquisición de provinciaqueeligiere el primero,con el númerode mi-
nistros que señalare,y si conviniere,seaen el pueblo mismo en quefijare
su residenciala JuntaSuprema»28~ Sobreel ConsejodcCruzadaseordenaba
quecl comisariogeneralsiguieraal gobiernoy se asesorase«con los ministros
de su tribunal quesehallarenen el Consejounido, o propongaotros a la Su-
premaJunta»29 Sobrelos consejerosde Estado,semandabafinalmenteque
se les dieraavisode que no sequedasenen Madrid y de que se trasladasen
«a los parajeso pueblosque más conveniesenparasu comodidady seguri-
dad,sin excluir el que fijare la Juntaparasu residencia»~ Porel contrario,
se mandabaquelos alcaldesde Casay Corte con su gobernadorpermane-

27 De Jovellanos,O.M., op. eL, tomo II, pp. 73 y 74.
‘« De Jovellanos,G.M., op. eL, tomoII, p. 74.
29 De Jovellanos,O.M., op. cia, tomoII, p. 74.
~>< De Jovellanos,O.M., op. cit., tomo Ii, p. 75.
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ciesenen Madrid, enel uso y ejerciciodesusoficios, parala seguridady po-
licía de Madrid» 31

Una última previsión incluía esteinteresanteproyectode administración
central de emergencia.Se mandabaque los ministros saliesenfurtivamente
de Madrid, con la cautelade no salir juntosni en el mismodía,sinoenvarios
y por puntosdistintos.Tambiénsepreveíael trasladodc losarchivos,con las
mismascautelas32

El proyectono llegó a ser realizado.Jovellanosda como razónque las
providenciasdictadaspor la JuntaCentralno llegarona serconocidaspor la
precipitaciónde los acontecimientos.El flanqucamientodel pasode Somo-
sierra por las tropasde Napoleóncreó un clima de confusiónen el que no
fue posible el trasladocon la SupremaJunta de una administracióncentral
constituida~ Peroen todo caso,la existenciade estedecretono publicado
nos demuestraque ya desdelos tiemposdel gobierno de Aranjuez, en no-
viembrede 1808,existió un primer proyectofirme de creaciónde un Conse-
jo reunido,parael casoen quefueraprecisala salidaurgentedel gobiernode
Madrid.

La situación de nuestraAdministración a principios de diciembre de
1808 quedóbienreflejadaen un informe presentadoa las Cortespor el que
fuerasecretariode Hacienday mástardedeEstado,donJavierSaavedra:

Mientrasla Centralpermanecióen Aranjuez,estandoa manoen Madrid
los Consejos,las Secretariascon todossus individuos,la TesoreríaGeneral,las
oficinas deconsolidación,los archivosy cuantosdocumentospodíannecesitar-
se,y habiendodeconsiguientecopiade lucesy de manos,se sustanciabanlos
negociosconfacilidad,y efectivamenteenmenosde un mes(.4 sedespacharon
muchosde gravedad...Perola segundainvasión de Madrid por los franceses
todo lo trastornó,quedóel gobiernocomo unamáquinaque pierdemuchasde
susroedas;los más de los expedientesquequedaron-allí a medio concluir, aun
los que se pudieronsalvar,vinieron desmembrados:la Juntatuvo que trasladar-
seatoda prisadeAranjueza Sevilla conalgunosministros,y los pocosoficiales
delas Secretaríasa quienescogióestesucesoen aquelSitio...»34

3> De Jovellanos,G.M., op. cit. tomo II, p. 75.
32 DeJovellanos.O. M., op. cii., tomo 11. p. 76.

“ >íLa precipitaciónconque el tiranodeEuropacayósobrela capitaldeEspañay adelan-
tó sus tropassobrelas cercaníasdeAranjuezen los finesdenoviembredel añoanterior,cuan-
do la dispersiónde nuestrosejércitos teníaabiertasla Mancha,la Extremaduray las Andalo-
ciasa unarápiday fácil invasión, ha hechomanifiestoqueentrelas pérfidasmiras de su feroz
política, erala másprincipal dar un golpe mortalen la cabezadel gobierno,y apoderándosedel
cuerpoque la rige, cortartodos los vinculosde la asociaciónpolítica y sepultarla ilación en la
última confusióny desamparo...»(decretode la JuntaCentral,dc 19 deabril de 1809, recogido
porJovellanosensuMemoria,op. cit.,tomoll,p. 146).

~‘ A. H. N., Estado,Papelesdc la JuntaCentral,legajo 84-B-22, informe dedon Francisco
Saavedra,fechadoel 24de febrero 1811.Tambiénen la BibliotecaNacional,ms. 7.25 t, ,Docu-
meatosreferentesal ejercicio del mandosupremoque tuvo en Españala Junta Central en
1809»,Graciayiustieia,fol. 389r
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1>) LosDecretosdeChamartin

Napoleónfue burlado por el jefe de la guarniciónespañola,marquésde
Castelar,quien habíaescapadoa hurtadillasla mismanochedel díadc la rendi-
clon —3 dcdiciembre—conla mayorpartedesuejército3~. En su indignación,
el emperadordictó los llamadosDecretosde Chamartin,quesuponíana suvez
otra violación del tratadofirmado el díaanterior.En la capitulaciónse habíaes-
pecificadoquetodoslos empleadospúblicosconservaríansus empleosy el de-
recho a salir de Madrid y queno serianinquietadospor lo quehubieranhecho
hastaesemomento.Deacuerdoconel textodelosdecretos,quedabansuprimi-
dosdehecholos ConsejosdeCastilla 36 y dela SupremaInquisición ~.

A partir de estemomento,encontramosen Españadosvertientes:la repre-
sentadapor la administraciónfernandina,queseestableceríaen Sevilla, y la bo-
napartista,instaladaenMadrid.

Aplicados los decretosa partir del 8 de diciembre,la supresiónde ambos
Consejos28 y la detenciónde sus ministrosno afectóteóricamentea los demás
Consejosde la Monarquíainstaladosen Madrid, que continuaronteniendo
efectividadhastaagostode 1809. La creaciónde las Juntasde NegociosCon-
tenciosospor decretode 6 dc febrerode 1809 cubrió provisionalmentela lagu-
na dejadapor el desaparecidoConsejode Castilla, junto con la configuración
del nuevo Consejode Estado,queparaMercaderRibaveníaasuplantardeuna
vez el complejosistemapolisinodial existente~. Sin embargo,los demásConse-
jos dela Monarquíafueron respetadosde factounoscuantosmesesmás.Quizá

~‘ Cfr. De León y Pizarro.J. G., Memorias tomo lp. 118.
3< Cfr. IDe Dios. 5., Fuentespara el estudio del ConsejoRealde (‘asti/la, DocumentoXXVIII,

Pp. 152 y 153. En estedecreto se especificabalo siguiente: Considerandoque el Consejode
Castilla se ha comportadoen el ejercicio de sus funcionescon tantadebilidad como superche-
ría: Que despuésde haberpublicadoen todo el Reino la renunciahechapor el Rey CarlosIV y
los Príncipesdon Fernando,don Carlos.don Franciscoy don Antonio a la Corona de España,
y despuésde haber reconocidoy proclamadonuestroslegítimosderechosat Trono, ha tenido
la bajezade declarara los ojos de Europa y de la posteridadque habíasuscritoa estosdiversos
actos conrestriccionessecretasy pérfidas:Hemosdecretadoy decretamoslo siguiente: Art. II
Los individuos del Consejode Castilla quedandestituidoscomo cobardese indignosde ser los
Magistradosde una Nación bravay generosa.Art. 2.» Los Presidentesy Fiscalesdel Rey serán
arrestadosy detenidoscono rehenes.Los demásConsejerosquedaránretenidosen sus domi-
cilios en esta Corte,so pena de ser perseguidosy tratadoscomo traidores.Se exceptúan,sin
embargo,de la presentedisposición aquellosConsejerosque no hayan firmado la deliberación
deII deagostode 1808, tandeshonrosaá la dignidaddeSM., comoal carácterdel hombre...»

~ A. UN., Consejossuprimidos,InvasiónFrancesa,legajo5.526,núm. 31.
~» El 8 de diciembrefueron mandadosdetenerlos ministros del Consejode Castilla.El día

10 ocurríaotro tanto con los de la SupremaInquisición.Varios de los ministrosde ambosCon-
sejos se habíanya fugadode la Corte,como,por ejemplo,el Presidentedel Consejode Castilla,
duquedel Infantado,don Sebastiánde Torres,don JoséNavarro Vidal o don Pedrode Orbede
Larreátegui,a la vez ministro de ambosConsejos.(Desdevisesdu Dezert,O., Le Conseilde Cas-
tille en 1808,p. 359).

~ Vid. MercaderRiba, J., JoséBonapartt, rey de España, 1808-1813.Estructura del Estado
españolbonapartista,pp. 13 1 y ss.
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la administraciónbonapartistano queríasuprimirdegolpe la aparentelega-
lidad queantelas potenciasextranjerasy antesusmismossúbditosdabael
servirsede los todavíaprestigiososConsejos.Así lo expresabala propia
JuntaCentralensudecretode 25 dejunio de 1809:

sirviéndoseel artificioso enemigo de los mismos Consejosy antiguos
Tribunalesde la Corte,paraacreditar,baxosu respetablenombre y conoci-
da autoridaden los paysesextrangeros,el vano dominio que afectasobre
todo el Imperioespañolen ambosmundos...»~<

Porsuparte,la JuntaCentralhabíapasadode Toledo aTalaveray más
tardea Trujillo, trascinco días de‘marcha. En aqucí lugar tuvo varias se-
síones4i, y a continuaciónmarchóa Badajoz.El 17 dc diciembrequedóesta-
blecido el gobiernocentral en Sevilla. Los días inmediatosal sitio y tras la
rendicióndc Madrid por las tropasde Napoleón42, otrasmuchaspersonas
salieron de la capital ~. A la nueva sededel gobierno nacional fueron
acudiendo con prontitud muchos miembros de los Consejos~ y oficia-

4» Vid de Dios, 5., Fuentespara el estudio del ConsejoRealde Castilla, DocumentoXXIX.
pp. lS

4y 155.
~> De Jovellanos,G. M., O~. ch., tomo1, p. 167; tambiéntomo II, p. 77.
~z A. ¡-1. N.. Consejossuprimidos,InvasiónFrancesa,legajo 5.526,núms. 19 y 211.
<> Así, por ejemplo,en el mismo Campode Chamartin.cl 4 dediciembredc 1808, el mi-

nistro Urquijo encargabaal duque deCampo-Alangeque seintrodujeseen la capitalparaver
quéindividuosdel ConsejodeEstadopermanecíantodaviaenMadrid (A. u. N.. Esiado,legajo
3.1)92). La salidade algunosministrosfue inmediata.FI consejerodc Castilla don PascualQuilez
Tajón seencontrabaen Córdobacl 16 de diciembrede 1808. Se le encomendóla presidencia
de la reciéncreadaJuntade Policia y Vigilancia,cuyo nombramientofue aprobarloporla Junta
Central.Quilez Talónse pusoinmediatamentea lasórdenesde la Central (A. H. N., Estado,le-
gajo7-C-22).

A. 1-1. N., Consejossuprimidos,Invasión Francesa,legajo5.526, núm. 6~ Muchosmiem-
brosde los Consejosfueron huyendodeMadrid en las siguientessemanas.La documentación
deJaJuntaCentralconserva,entreotros, el testimoniopersonalde los conselerosdeCastilla
don Antonio de Cortabarríay don TomásMoyano.recogidoen unacartadirigida a la Central
y fechadael 7 de febrerodc 1809:»... Constantessiempreen los sentimientosinseparablesde
nuestrodeber,ansiábamosdesdela entradade los enemigosenMadrid alguna ocasiónpara
evadirlaopresióny ponernosenestadodeempleartodos nuestrosdesvelos,y aúnsacrificaren
casonecesartogustosamentenuestrasvidasen el Servicio dcl Rey y de la Patria,lo logramos
por fin en la mañanadel 18 deeneroburlandola diligencia de lastropasfrancesascii varios
puntos y tomandopor último por las sierrasmásfarragosasunadireccióndistantede los pue-
blos que ocupabanen la Carrerade Extremadura,aunqueni aúnestobastóparaque no hubié-
ramos de ocultarnosy detenernospor nueve dias en la Villa de PedroBernardo.Habiendo
continuad>,hemosllegadohoy a estaVilla, queesprimerpunto enqueencontramoscomunica-
ción abiertaparaestaciudady desdeel quepodemoslograr el honordeponerloen la altacon-
sideraciónde5. M. y deVAS con la seguraconfianzade queles serágratatanto nuestradeter-
minación de huir de Madrid por medio de indecibles riesgose incomodidades,como la de
dirigirnos sin detenciónalgunaa esaCiudad,a ponernosa los piesde5. M. y procederentodo
conformea susórdenessoberanas...Cáceres,7 de febrero dc 1809.» Otro ejemplo lo tenemos
en la cartade don PascualQuilez Talón. de 4 de enero de 1 809. conservadaen A. II. N.,
Estado,legajo4-U, fol. 821.
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les 4~ de los distintoscuerposde la administracióncentral, que se poníana
disposiciónde la Junta.Desdeun primer momento,la JuntaCentralhizo se-
rios esfuerzospor reconstruirunaadministraciónen la Españaque todavía
permanecíalibre 46

Ó ElproyectoderestablecimientodelconsejoReal

Tras la ocupaciónde Madrid, los primerosmesesfueron de espera.Los
Consejossubsistentesestabanmuy mermadosen efectivos,tanto de conseje-
roscomo de subalternos.Además,el hechode queJosé1 no controlarabue-
napartedela penínsulay todaslas Indiasdisminuíasuoperatividad.

Las primerasmedidasreorganizadorassedieron,como hemosvisto, en
el lado bonapartista47. Porsuparte,el Gobiernode Sevilla acometiópronto
la creacióndeunaadministraciónpropia. Las dificultadesno eranpequeñas,
con unacarenciade recursosy unasituaciónbélicaqueobstaculizabala la-
bor degobierno.Estapenuriaquedabien reflejadatambiénen el informe de
don FranciscoSaavedraa las Cortes~

><En Sevilla se restablecióel gobiernoen la mejor forma quese pudo,y se
siguieron despachandolos negociosde Haciendaigualmenteque los demás,

> Dcl ConsejodeCastillase encontrabanhuidosdeMadrid al menoscuatrooficialesde la
primera escribaníade Gobierno,dos o tres relatoresy el archivero (A. H. N., Consejossupri-
inidos, legajo 51.583.,núm.2).

46 <Los archivos, los expedientes,las noticias, las traicionesy la experienciade los anti-
guos ministerioshabíandesaparecido,y muchosde sus principalesagenteshabíanpasadoal
partido del usurpador.En todo faltabasistema,paratodo escaseabanlas luces, y a todo se
oponía cierta desconfianza,que era indispensableen aquellaépoca.Era forzoso instituir el
nuevogobiernocentral,restablecerlos ministeriosy oficinas,y emprenderel despachode sus
negociados,al mismo tiempoque llovían de todas partesquejasy recursos,proyectosy pre-
tensiones.Era precisoanunciarsea todoslos puntosdel imperio español,y abrir inmensasco-
rrespondenciasde varia y delicadanaturalezaenEspaña,enAmérica, en Europa y aun fuera
deella. Era preciso remediarel desordenantiguo, establecerun nuevoorden, y dar a todos los
ramosdel gobicrno militar, civil y económicola misma unidadque empezabaa tenereí go-
bierní., supremo.Era preciso,en fin, inspiraren todaspartesla confianza,excitar por todos los
mediosel espíritu público, y promovercon calor, con actividady con afán continuola grande
y sagradacausaen queestábamosempeñados(DeJovellanos,6. M., op. df, tomo 1. Pp. 53 y
54).

~v Las llamadasJuntasde NegociosContenciosos(cfr. mi trabajo »LasJuntasde Negocios
ContenciososdeJosé1», en CuadernosdeHistoria del Derecho.1(1994), pp. itíl a 241), crea-
daspor real decretode 8 de febrero de 1809, sehicieroncargo de los asuntosjudicialespen-
dientesde resolución en el desaparecidoConsejo Real, al comprobarsela imposibilidad de
despacharestosasuntospor una comisión de AlcaidesdeCasay Corte creadaal efectoy por
la mismaSaladeAlcaldes(vid, tambiénl.)esdevisesdu l)ezert,6., La Españade/AntiguoRégi-
inca, E. UF., Madrid, 1989, p. 367; MercaderRiba, J., JoséBonaparte.rey deEspaña,op. r2it..
p. 91, y Puyo! Montero, 1. M,, El ConsejoRealdeCastilla en e/reinadodeFernandoVIL lomo 1,
Pp.234 y ss.).

~ Informe dedon FranciscoSaavedra,fechadocii Ceuta,el 24 de febrero de 1811,con-
servadoenA. FI. N., Estado,legajo 84-B, núm. 22.
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aunquecon muchadesventaja;ya porquefaltaban los antecedentesde casi
todosellos,y habíanquedadopocasmanos diestrasen su manejo, ya porquea

medidaquese acercabanlos franceses,se iban haciendomásdifíciles lasco-
municaciones;ya porquese estabasiempreen unasituaciónangustiaday vaci-
lante,proyectandoa cadamal sucesovariarlaaparajemásseguro;y enfin por-
queiba creciendocon espantosoprogresoel espíritudeinsubordinación,y de
discordiaquea mi modode entenderha sido el principal origende nuestros
males,y el másdifícil deremediardetodosellos...»

A la inseguridaddel momentoy la carenciade medios,seañadíaun nue-
vo factor disturbador:la falta de autoridadde la JuntaCentralantecl estado
de anarquíaocasionadopor la mismaguerray la resistenciade algunasjuntas
provinciales~. Las circunstanciasexigían,por tanto, reforzarla autoridad
del gobiernoconstituido.

Desdeun primer momentose tomaronmedidaspara la reconstrucción
de unaadministración.A título deejemplo,ya el Reglamentode 1 deenero
de 1809 suprimió todaslas juntasqueno fuesenprovincialessuperioreso de
partido 50• o másadelante,por decretode 10 dc marzode 1809,sc mandaba
a cadaSecretaríade Despachoque diesecuentacadaquincedías de lo que
hubiesendespachadoen cadasección~. Y entrelas medidasa tomar se estu-
dió detenidamenteel restablecimientodelostradicionalesConsejos.

Y aquíapareceun enigmacurioso.En la documentaciónde laJuntaCen-
tral, referentea aquellosprimerosmesesde 1809,seencuentraun expedien-
te con el siguienteepígrafe:«Restablecimientodel ConsejoReal.»Dentrode
esteexpedienteapareceun «decretooriginal de fecha 3 dc marzode 1 809
paracl restablecimientodel ConsejoReal».El decreto,quepareceno llegó a
serpromulgado,estáfirmadopor el marquésde Astorga,a la sazónvice-pre-

~» Estafalta deautoridadpudo seruno de los motivos depesoquemovieronpronto a sus
ministrosa planteareí restablecimientode los Consejos.Entre otros casos,podemosinenclo-
nar cl de laJuntadeOviedo. El 18 dc noviembrede 1808 cl ConsejoReal informabaa la Jun-
ta Centralquela JuntadeOviedohabíamandadoque no se obedeciesenlasórdenesdel Con-
sejo sin que antes las hubieseexaminadodicha Junta,En aquellaocasión,el Consejo Real
pedíaa la Juntaque tomaseuna resolución«paracontenerlos desórdenesy malesque deaquí
seoriginen»(A. 11. N., Estado,legajo4-B, fol, 589).

~ A. 1-1. N., Estado,legajo 9-1-1. Jovellanosen su Memoriaseñalabalo siguiente.«un nuevo
peligro que amenazóa la patriaen los aciagosdíasdenoviembrede 1808 obligó al gobiernoa
invocardenuevoel auxilio y excitarel celo de lasprovincias,almismotiempoquea abandonar
su residencia,parasalvarel preciosodepósitode la supremaautoridad.Pero,reunidaenSevi-
lía, volvió su atencióna esteobjeto, y en medio de los gravísimoscuidadosdc aquellaépoca,
acordóel decretode 1 deenerodel año pasado(1809),cuyo primer objeto fue ponerexpedita
y libre de embarazosen su ejercicio la autoridadordinariade los tribunales,justiciasy ayunta-
mientos,y circunscribirla de lasjuntasal solo objeto dc armamentoy defensa,enunión con los
capitanesgenerales»(op. cii., tomo 1, p. 68).

SI A. FI. N., Estado,legajo 8-B-25. Dos díasdespués,la Juntamandabapor otro decretoque,
a partir dc entonces,seanunciasenen la Gacela de Gobierno»lodos los empleosy g,ae’as
(A. H. N., Estado,legajo8-B, núms.25-47).
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sidentede la JuntaCentral.El texto de esteinteresantedecreto dice lo si-
guiente:

<Deseandoqueal mismotiempoquesetomanpor todasparteslasdisposi-
ciones mas oportunasy vigorosaspara la defensade la patria, no esté más
tiempointerrumpidoel ordenestablecidopor las leyesparala administración
dejusticia, ni el despachodelos graves negociosquepor las mismasy por re-
alesdeterminacionesestabanradicadosen los Consejosdel Reyno,haacorda-
do la JuntaSupremaGubernativa del mismo en nombre del Rey NuestroSe-
ñor don Fernando VII que se restablezcael ConsejoReal y Supremo de
Castillay queen él se reasumanpor ahoratodaslas funcionesque tantopor lo
respectivoa Españacomo por lo tocantea las Indiashanexercidobastael pre-
sentelos demásConsejos.Tendréisloentendidoy dispondréislo conveniente

a su cumplimiento.El márquesde Astorga,vice-presidente.En el Alcázarde
Sevilla,de3 de marzode 1809» 52

El decretoencajadentrode estapolítica de reformasinstitucionalesem-
prendidapor la JuntaCentral.La SupremaJuntano pensóen grandesinno-
vaciones.Por el contrario,maduró la idea de restablecerinstitucionesdel
Antiguo Régimen,y entreellas los afamadosConsejos.Sin embargo,las cir-
cunstanciashacíanabsurdaunacompletareposicióndel llamadosistemapo-
lisinodial. Porello, encontróla soluciónenel restablecimientodel Consejo
de Castilla como Consejoúnico que reunieselas competenciasde los otros
Consejos~.

>2 A. FI. N. Estado,legajo t(l-C-14. Estedecretofue comunicadoa don Benito RamónHer-
mida el 6 de marzode 1809: Cuyo Real Decretocomunicoa V. E. paraquepor la Secciónde
Graciay Justiciay Ministerio del mismoramodel cargodeN’. E. setomenlasdisposicionesnece-
sariasparaqueselleve en todassuspartesa debidoefecto...»

La JuntaCentralmanifestóendiversasocasionessu voluntadderestablecerlos antiguos
Consejos.Resultareveladorenestesentidoun texto algoposterior:setratadel RealDecretode
convocatoriadeCortes,de fecha 22 de mayode 1809. Trasdestacarel impactode la guerra,la
SupremaJuntaañadía: Los desastresquela Nación padecehannacidoúnicamentedehabercaí-
do en olvido aquellassaludablesinstitucionesqueen tiemposmásfeliceshicieronla prosperidad
y la fuerzadel Estado.La ambiciónusurpadade los unos,el abandonoindolentede los otros, las
fueronreduciendoa la nada;y la Juntadesdeel momentodesuinstalaciónse constituyósolemne-
menteen la obligaciónderestablecerlas.Llegó yací tiempodeaplicarla manoa estagrandeobra
y demeditarlas reformasquedebenhacerseen nuestraadministración,asegurándolasen lasLe-
yesFundamentalesde la Monarquía,quesolaspuedenconsolidarías,...<> (A. H. N., Estado,legajo
1 0-C-8,real decretosobreconvocatoriadeCortespor la JuntaCentral,dc 22 demayodc 1809).
Estedecretorefleja, porun lado, esedeseodereformasen la administraciónporpartede la Junta
Central,y por otro,suvoluntadderestablecerlasinstitucionestradicionalesdela administración
española.La clarareferenciaa‘aquellassaludablesinstitucionesqueentiemposmásfeliceshicie-
ron la prosperidady la fuerzadel Estado»parecereferirseentreotrasajosRealesConsejos.La
Central explica la desaparicióndeestasinstituciones»por la ambiciónusurpadade los unosy el
abandonoindolentede losotros, enclaraalusión a lasjuntas provincialesy a la pasividaddemu-
chasautoridadesy de los propiosConsejosde la Corte,enparteresponsablesdel caosinstitucio-
vil en queseencontrabaEspaña.Porejemplo,encircular a lasJuntasprovincialesde23 deoctu-
bre de1809, la JuntaCentralsereferíaa la JuntaSuperiordeValenciaenestostérminos,:»Este
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La SupremaJunta contó pronto con algunosconsejerosde Castilla. En
losmesessiguientesa la instalacióndc la JuntaCentralen Sevillaacudierona
la capital andaluzaministros y oficialesde los Consejosde Madrid, que se
poníana disposicióndel Gobiernoconstituido.Entre aquellosemigradosse
encontrabanalgunosconsejeros,como el conde del Pinar ~ don Antonio
Cortabarría,don TomásMoyano ~ o don JoséNavarro Vidal 56, Al mismo
tiempo, muchos debíanser los emigradospresentadosen Sevilla —entre
losquesecontabanmilitares y particulares—paraquela JuntaCentralsevie-
ra obligadaa aprobarun decretopor el que sedabaun plazodeocho díasa
aquellosvisitantesalojadosen casasparticularesparaquebuscasenotro alo-
jamiento y cesasenlas incomodidadesal vecindario~

espíritudepazy deunión quedirige ala SupremaJuntaen la administracióninterior enpartenin-
gunase ha manifestadomásconsiguientey másmoderadoque en lasincidenciasempachosasa
que ha dado lugar la mal aconsejadaambiciónde la Junta Superiorde Valencia...» (A. 1-1. N.,
Estado,legajo 9-J-3).Vid, tambiénB. N.,ms.7.251. Exposición...JuntaCentral>,fol. 7v.

5~ A. H. N., Estado,Papelesde la JuntaCentral, legajo 21 -D-4, Carta del Conde del Pinar
fechadaenTarancónel 1 demarzt de 1809: Excmo.Sr.: Muy Sr. mío. Habiendologradofugar-
medeMadrid, endondemedetuvomásla esperanzadepoderservirde algoal Rey Don Fernan-
do VII NuestroSeñory a la Patriaenel casodeacercarsea aquella Villa nuestrosEjércitos,que
los temoresdemi salida;lo participoa VE. sin dilación desdeestepueblodedondevoy a partir
paraesa,a fin de que si VE lo tiene por convenientelo haga presentea SM con objeto de que
puedadirigirme sus RealesOrdenesa cualquierapoblaciónde la rutaordinariade Andalucía,si
considerasepuedono ser inútil al RealServicio. Con estemotivo tengola honrade repetira VE
mi constanterespetoy deseodeemplearmeen su mayor obsequio...Farancón, 1 demarzode
18119. El Condedel Pinar.Excmo.Sr. CondedeAltamira. MarquésdeAsiorga.»

~ A. H. N., Estado.Papelesde la JuntaCentral.legajo21 -13-2, CartadedonAntonio deCor-
tabarriay don TomásMoyano,dc 7 defebrerode 809 a la JuntaCentral.

56 l)onJoséNavarroVidal eraconsejerodeCastilladesdeel 20 deseptiembrede 1802. Pro-
veníade la SaladeAlcaldesdeCasay Corte. Irasla supresióndel ConsejodeCastillapor Napo-
león endiciembrede 1808, seescondióy consiguiófugarsedeMadrid cl 13 deenerosiguiente
(A. H. N., Estado,legajo6.379;tambiénPuyolMontero,]. M.. El ConsejoRealde (astil/a enelrei-
nadodeFernandoVII, op. cit., tomo II. p. 1246).

~ El flujo deasistentesa la capitalandaluzacontinuóen los mesessiguientes.El 27 desep-
tiembrede 1 Sf19 elConsejoreunidoconsultósobrelosemigradosque,huyendodel enemigo.se
poníanbajo la proteccióndel Gobierno.La JuntaCentral,por real decretode 7 de octubrede
1809, regulóel alojamientode todosaquellosquebuyendodela domínacionenemigavienena
ponersebajola proteccióndelgobierno... y creó unacomisiónparael estudiodeestacuestión
formadaporiresvocalesde la propiaiuníaCentral(E. N., mi>. 7.251.fols. 1 l?vy 1174

~< A FI. N.. Estado,legajo 1 0-C- 17, decretode26 dc febrerodel 809: <Quetodoslos aloja-
dosenel términodeochodiasbusquenhabitacióna lodacosta.»>Considerandola SupremaJunta
Gubernativadel Reynolaextorsiónque ocasionaa los vecinosdeestaciudadla continuaciónde
los alojamientosquesehanproporcionadodealgúntiempoa estaparte,no sólo a los militares,si-
no a diferentesclasesde personas,en casasparticularesporexigirlo así la necesidad;y quelos
sentimientos dehospitalidadque animana estegenerosovecindario,no debenser motivo para

prolongarmáslas incomodidadesquehasufridohastaahora;seha servidoSM acordarquedesde
hoy enadelantesólo sedéalojamientoportresdíasa los Militares,conformea lo establecidoen
estaCiudad,y quelas personasdecualquieracalidady estadoque fueren,quesehallen alojados,
busquenhabitacionesa su costaenel término deochodmas.sin excusa.ni pretextoalguno.Ten-
tíréislo entendidoy lo comunicaréisa quiencorrespondaparasu cumplimiento. EnSevilla, a 26
defebrerode 1809. El MarquésdeAstorga.Vice-Presidente,»
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El proyectodedecretode restablecimientodel ConsejoRealpruebaalgo
sobrelo que aún no se habíapuesto de acuerdola historiografía:la Junta
Centralquiso restablecerel Consejode Castilla.Ya Artola habíajustificado
la creaciónposteriorde un único Consejoreunido por el enfrentamiento
producidoentrelas juntasprovincialesy la JuntaCentralcon el Consejode
Castilla.Segúnesteconocidohistoriador,cuandola SupremaJuntacreemas
adelanteun Consejode Españae Indias,buscaráuna especiede castigo o
ataquedirecto haciael Antiguo Consejo59. El decretoque aquí recogemos
muestra,por el contrario,el deseode los miembrosde la centralde restable-
cerel ConsejodeCastilla.Dejademanifiesto igualmentequecon la creación
de un Consejoreunidono buscabala JuntaCentralcomo primer objetivo la
supresióndel másantiguode los Consejos60, aunreconociendoque seriaun
organísmoincomodo —«censor incómodo e inoportuno»—para la propia
Junta:

«Nadiemejor quela Juntaconocíaque los principios del Antiguo Consejo
no le eran favorablesen ciertos puntosy aunquelas circunstanciashabían
puestt)en susmanoslibertarsede un censorincómodoe inoportunosin riesgo
de sercensuradade la nación; pero persuadidade que la administraciónde
justicia exigía su creación,pudo máséstaquecualesquieraotrasconsideracio-
nes.A pesarde la generosidadenvueltaen ella que debíaser apreciadacomo
merecíaporel Consejo,no dejó éstede acusaren la citadaconsultaa la Junta
Central de haber anuladolos tribunales,inutilizando las justiciasy echando
por tierra las leyes»«‘.

La Central resuelverestablecerel ordentradicional de los Consejos62~

Sin embargo,detodoslos Consejossólodeseareponeruno, el ConsejoReal
de Castilla,quien asumiríatambiénlas competenciasquesobreCastilla y so-
brelas Indias llevabanhastael momentotodos losdemásConsejos»~. En el
fondo, lo que nos encontramoses un proyectode Consejoúnico o reunido
en la figura del ConsejoReal de Castilla. Distintas razones—la penuriadc
asuntosy depersonal,entreotros— impidieron por el momentoun restable-
cimientode los demásConsejos»4.

~> Artola, M., Los orígenesde la Españacontemporónea,tomo 1, p. 246. Sobreel particular,
Sánchez-Arcillaseñalaque no ve en él el motivo principal, pero si un motivo quepudo influir.
(Vid. Sánchez-Arcillay Bernal, J., El Consejoy Tribunal SupremodeEspaña eIndias op. ca,
pp. lO39 y 1042.)

«» Vid. Sánebez-Arcilla,.l.,El Consejoy Tribunal SuíremodeEspañae Indias, op. cia, pp.
1039a 1041.

Exposición...JuntaCentral»,Justicia,8. N.. ms. 7.251,fol. 6 r.
«2 La voluntadde los diputadosde la JuntaCentralera restaurarel orden establecidopor

las leyes y una rectaadministracióndejusticia. Vid, sobreel particularel real decretode 3 de
marzode 1809,A. H. N., Estado,legajo íO-C-14.

Vid, realdecreto,de3 demarzode 1809,A. H. N.. Estado,legajo l0-C-14.
«4 Ciertamente es innegable que, desdeel mismo momento de la constituciónde la Junta

Central,habíahabidodistintastensionesentreestaJuntay el ConsejodeCastilla. Era sabidala
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Todo pareceindicar queestedecretono llegó a ser promulgadoy fue
suspendido65• Por la razón quefuera, hubo resistenciasa que se restable-
cieraun Consejode Castilla, ahorainclusocon máspodery competencias.
¿De dóndevinieron estasresistencias?La documentaciónno nos dicena-
da.Sólopresuponemosquelos abundantesenemigosdel Consejoactuaron
inmediatamente:de un lado,pudieronseraquellasJuntasProvincialesque
nuncavieron con buenosojos a un Consejoacusadode traidor por su criti-
cadaconductaante los francesesen Madrid «6; de otro lado, los gruposli-
beralesqueveíanen el Consejoun símbolo del Antiguo Régimeny un obs-
táculo evidente a sus deseos reformadores.Algunas de estas ideas se
desprendende la misma Exposición de los centralesa las Cortes.Comen-
zaron aquéllos su informe exculpatoriocon unas palabrasreveladoras.Al
referirsea la creación de un Consejoreunido, señalaronque fue un pro-
yecto que «la Junta verificó luego que se lo permitieron las circunstan-
cias»67

La iniciativa de la Juntaencontróresistenciasy hubo de ser paralizada
temporalmente.Se detuvo la reforma. Sólo tres mesesmás tarde,al crearse
el Consejoreunido, la reformaseguiráadelante.Peroya con unadiferencia
sustancial:en junio no se restableceráya el Consejode Castilla, sino otro
Consejodistinto, el Consejoy Tribunal Supremode Españae Indias (Con-
sejo reunido), que curiosamenteestaría formado mayoritariamentepor
consejerosde Castilla 68 En estaocasiónel decretosi encontraríavía libre.
¿Porquéapenastres mesesdespuéshay una rectificacióny se creael Con-
sejo reunido en su lugar? ¿Cuálesfueron sus motivaciones?¿Fuepromul-
gado y tuvo algunaaplicación efectiva cl decreto anterior?La doctímenta-

oposicióndel Consejoa un sistemadegobiernocontrarioa lo dispuestoen nuestrosistemade
Partidas.Por otro lado, el prestigio del Consejo habíaquedadomuy mermadopor su actitud
inicial frentea los francesesen 1808. especialmentedelantede lasJuntasProvinciales.En este
scI>LIuu >0 hluolcIa cI>co>Lt>auo u jujíta ucotra> muca t>iMIS>c>t>>t s uñeraucteano
definitivamenteel ConsejodeCastilla.

«5 Así lo relatatambiénel condede Toreno ensu obra Historia del levantamiento,guerray
revoluceonde España(Queipo deLlano,]. M., CondedeTorent.,tom<., III, p. 16).

Asi lo apuntabantambiénlos ministros de la Central en la mencionadaExposición,
cuandoafirmaban que fueronobjeto de«terribles reconvencionespor partede las provincias.
por haberrestablecidoun Tribunal, ctíyos principios aparecíanenoposicioncon el nuevoor-
den dc cosasque lascircunstanciasexigían...»(B. N., Secciónde Manuscritos,mi>. 7.251,Gracia
y Justicia,Exposición...JuntaCentral,fol Sr).

B. N.,ms. 7.251.Graciayiusticia, Exposición...JuntaCentral,fol. Sr.
O» «Al crearla JuntaCentral el Consejoy Tribunal Supremode Españae Indias, por real

decretodc 25 de junio de 1809, estanueva institución convocabaentresus miembrosa mu-
chosantiguosministrosde los Consejos.Así, por ejemplo, en el Consejoreunido babia ocho
antiguosconsejerosdc Castilla>’ (Dcsdcviscsdu Dezerí,G., Le Conscilde Castille en 1808,pp.3óOy3ól).
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cion de la JuntaCentralesverdaderamenteparcaen información:incluyeso-
lamenteel decretoy el mandamientodesudifusión 69

3. La creacióndeun Consejoy Tribunal Supremo de España e Indias
enSevilla

a) La supresióndelos Consejos

La Juntacontinuabacon susdeseosde constituir un gobiernoorganiza-
do. Necesitabaapoyarseen unasinstitucionessólidas.Contabaya con un
cierto número de ministrosy oficiales disponibles.El intento de restablecer
el ConsejoRealhabíasido frenado.Si aparecíanrecelosanteel Consejode
Castilla, se pensó en otra fórmula: crearun Consejodistinto, con distinto
nombre,pero con similarescompetencias;un Consejoúnico que ejerciera
provisionalmentelos cometidosqueseestabanbuscando.Éstefue el Conse-
jo y Tribunal Supremode Españae Indias.Y estose hizo por realdecretode
25 dejunio de 1809.

La situacióneracompleja.En Madrid permanecíansubsistentesla mayor
partede losConsejos.Antes quenadahabíaquedeclararsusupresióne ile-

6< Vid. A. H. N., Estado,legajo l0-C-14.La documentacióndela JuntaCentralnos aporta
un último interrogante:el expedientede estereal decretoforma partede la documentaciónde
otro expedientemásvoluminoso,fechadoen 30 deenerode 18111. Su título es“Real decreto
paraquelasgraciasy mercedesconcedidaspor la JuntaCentraly sehallendetenidas,seanváli-
dasy se despachenpor los respectivosMinisterios los decretoscorrespondientes”.El texto es
el siguiente:“El Rey NuestroSeñorDon FernandoVII y ensu RealNombre la JuntaSuprema
Gubernativadel Reyno,considerandoque lascircunstanciashan impedidoextendery formali-
zar variasgraciasy mercedesquehaconcedidolamisma, y queno esjustoqueporestafalta in-
voluntariaquedensin efecto,seha servido decretarquetodaslas referidasgracias y mercedes
concedidashastaestaépocay cuya expediciónse halle detenida,sean válidasen los mismos
términos queestánacordadas,y que seexpidanpor los respectivosMinisterios los RealesDe-
cretoso Despachoscorrespondientesparaquetengansu pleno y debidoefecto,por serla vo-
luntad de S. M. que no se causeel menorperjuicio a los interesados.Tendréisloentendidoy lo
comunicaréisa quienescorrespondaparasu cumplimiento.El Obispo deLaodicea.En La Isla
deLeón, a 30 de enerode 1810.> (A. H. N., Estado.legaio 10-C, núm. 14). ¿Porqué seincluyó el
expedientede restablecimientodel ConsejoReal dentro de esteexpediente?Con la informa-
ción que ahoramismotenemossólo cabepensarque existia relaciónentregraciasconcedidas
por la Juntay derechosadquiridosde los ministrosy subalternosdel ConsejoReal. Quizáensu
momento —1811)—, miembrosdeeste Consejo solicitaronsueldosatrasadoso derechosadquiri-
dos a consecuenciadel restablecimientodel ConsejoReal,y la Central valoró el derechode
estosinteresados.Por otro lado,esinteresanteparala cuestióndel restablecimientodel Conse-
jo un fragmentode estenuevoreal decretode 30 de enerode 1810. considerandoque las
circunstanciashan impedido extendery formalizarvariasgraciasy mercedesque haconcedido
la misma,y que no esjustoquepor estafalta involuntariaquedensin efecto...»Quizáestepárra-
fo puedasignificar, en lo referenteal restablecimientodel ConsejoReal, quelas circunstancias
del momentoimpidieron la ejecucióndel decretodereposicióndel Consejo.He aquíun punto
enel queencl futuro habráqueabundar.
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galidad paraquitar todaautoridada estasinstituciones,cuyaexistenciacrea-
ba confusiónen lasprovincias.Espor ello quelo primeroqueseestableceen
el decretode constitucióndel llamado Consejoreunido es precisamentela
declaraciónde la inexistenciade losantiguosConsejosde la Monarquía,con
sedeen Madrid, así como la anulaciónde todaslas disposicionesde gobier-
no, de graciay dejusticia que hubierandado o dierandesdeel día 4 de di-
ciembrede 1808,fechade la entradade los francesesen Madrid y delos lla-
madosDecretosdeChamartin.Con estemotivo, enel decretodc 25 dejunio
de 1 809 seafirmabalo siguiente:

advirtiendono sin grave dolor la turbacióny funesto desordenen ella
introducidopor la invasión deMadrid, depósitodetodoslos archivosy ofici-
naspúblicas,sirviéndoseel artificioso enemigodelos mismosConsejosy anti-

guosTribunalesdela Corte,paraacreditar,baxosu respetablenombrey cono-
cida autoridaden los paysesextrangeros,el vano dominio que afectasobre
todoel Imperio españolen ambosmundos:ha creídoforzosoacudirátan gra-
ves como nuevosmales,con nuevosremediosy un nuevo orden el másanálo-
go a las circunstanciasy economía,queexigenlos fondospúblicos,anulando,
comodesdeluego anula,todoslos antiguosConsejos,Tribunalesy Juntasresi-
dentesen Madrid, declarandoilegales y abusivasquantasprovidenciasdego-
bierno,degraciay dejusticiadiereny hubierendadodesdeel día quatrode di-
ciembre del año pasado de mil ochocientosocho, en que los franceses
entraronen dichavilla, y reos deEstadoá quantosen adelantepor privado in-
terés.ó por malicia contribuyandirectao indirectamenteá la execucióny pu-
blicaciónde susDespachosy Decretos...»7Q

Este último párrafono dejabalugar a dudassobrela ilegalidad de aque-
llos Consejos,Tribunalesy Juntas:el que colaborasecon ellosseríaconside-
radoreodeEstadoy perseguidocomotal 7i~

La JuntaCentral fue duramentecriticada por estamedida.Lo reconocio
ella mismaen el mencionadomanifiestoremitido a los diputadosde Cádiz.
Y los principalesartífices de estascríticasfueron los propios consejerosde
Castilla presentesen Sevilla y en su mayoríamiembrosdel Consejoreunido,
que, desdeun primer momento, se opusieroncon firmeza a estaresolución
de la Centralque revolvía los fundamentosdel Antiguo Régimen.Los mis-
mos miembrosde la JuntaCentral reconocieronen diversasocasioneslas
críticas por la supresiónde los Consejos,muchasde las cualestuvieron su

~><De Dios, 5., J-uentespara el estudiodel (‘nsc’jo Realde (astil/a, i)ocumento XXIX, PP.
iS4y 155,

¡ El decretodesupresiónde los Consejosno afeetóa los deCastillay dela 1 nquisición,ya
suprimidosanteriormenteporlos decretosdc Chamartin.Sinembargo,M. 1. CabreraBosch,en
su libro El Consejode Castilla y la /ey(Madrid. 1993,p. 79), afirmaque el ConsejodeCastilla
‘<agoniza despuésdel golperecibido porsu primeraextinción ordenadapor laJuntaCentral el
26 dcjunio dc 1809».Ya hemosvisto que no fue incluido por la Centralenel decretodesupre-
s>on de los Consejosni. casodc habersido suprimido,hut,icra sido la primera supresióndel
Consejo.
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origenen el propio Consejoreunido,lo quedolió especialmentea los miem-
brosdela Central:

<‘Vamos, Señor,a contestarestoscargoscon sentimientocomo hemosdi-
cho a VM, de haberloscon un Tribunal tanto más apreciablepafa nosotros
cuanto nos considerábamoslos autoresde su nuevaaparición,y por consi-
guientenos deberásermás sensiblehaber recibido de él tiros tan injustos y
poco merecidos.Y antetodas cosasobserveVM cuándifícil y amargadebió
sernuestrasituaciónentangravesmateriascomose ofrecieron,cuandoen esta
tan sencillay justa se noshanhechotan gravesreconvenciones..,por partedel
ConsejodehaberanuladolosTribunales...»72

El primer argumentoesgrimido por los miembrosde la Central parala
supresiónde los Consejoses que aquéllosya no existían de facto:se habían
anulado al quedarsometidosa los francesescuandoéstos ocuparonMa-
drid ~. Así lo manifestaronmástardeaquellosdiputados:

‘<Ya hemos manifestadolas razonesque tuvimos parala creaciónde un
Consejoreunido y en el conceptoque no habiendonosotrosanuladoningún
Tribunal,antessí creadoalgunosde que hablaremosluego, no puederecaer
estecargosinoporno habercreadotodoslos ConsejoscontodassusSalas,de-
pendientesy demásagregadoscon queestabanconstituidos,examinaremosla
exactitudy justicia de estecargo.Cuandola JuntaCentraltrató estepuntoen
Sevilla, es bien cierto que los Consejosse habíananuladopor sí mismos.Si
todoslos ministrosdeellosabandonandoel gobiernointruso hubieranseguido
al de la Patria,el cargopudieradisimularse.pero habiéndosequedadoallí la
mayor parte, sin que nosotros queramosahora introducirnos a examinar las
causasquea cadauno lo detuvieron,¿dequéMinistros sehabíande componer
estosTribunales’?¿Loshabríamosde nombrarde nuevo?¿Cuáleshubieransi-
do las justasquejasde aquéllosque salierondespuésde Madrid, sin tacha,al
ver susplazasocupadas?¿Cuáleslas dc la Naciónsi, comoera justo, a los nue-
vos y alos antiguosseles manteníadel TesoroPúblico» ~.

En segundolugar, no cabíarestablecerlos Consejos.No habíasuficientes
ministrosy oficialesenSevillaparacompletarlas correspondientesplantillas,
y la creaciónde nuevasplazashubieraplanteadoun perjuicio al Estadoy a
losderechosadquiridosdelos ministrosausentes:

“y puesno habíaConsejosni consejerosquereintegrarsino en muy corto nú-
mero en aquella época, la Juntani pudo ni debió restablecerestosTribunales

72 “Exposición lunta Central»,Justicia.8. N., ms.7.251,fol, br.

72 El marquésdeAyerbe ensusmemoriashabíaseñaladoqueel motivo quela Centralale-
gó entoncesparacrearun Consejoreunidotoe “que los Consejossehabíandeshechopor ha-
ber quedadoen poderde los francesescuandoéstosocuparonla segundavez Madrid» (Mar-
quésdeAyerbe,“Memorias»,enla HA. E., tomo XCVIII, cap. IV, p. 264).

~4« Exposición... JuntaCentral»,justicia. 8. N., ms. 7.25!, fol.
7v
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en la formaqueantestenían,conperjuiciodel Estadoy de los ministrosausen-
tes quesejuzgasenhábilesparajuzgarsusplazas...»~.

Otro delos argumentosquellevarona los diputadosde la Centrala con-
siderarinviableel mantenimientode todoslos Consejoserael exiguocatálo-
go de negociosqueen las circunstanciasdel momentollegaríanasusmanos:

“La mayorpartedenuestrasprovinciasestabanenpoderdel enemigo,y las
libres en situación bien distantede poderpensaren pleitos,ni en otros nego-
cios que se habíanhechode la atribuciónde los Consejos.En tal caso, nospa-
receque el olvido de los inconvenientesenunciadospararestablecertodoslos
Consejosen la forma que tuvieron,sin negocios,sin Provincias,y sin ninguno
dc aquellosmotivos queotro tiempo hicierontolerablesu multiplicación, hu-

bierasido la providenciamás digna decensurade cuantasla JuntaSupremaha
tomadodurantesumando»76,

En cuartolugar, valoraronlos miembrosde la Centralla fuerteoposición
queunamedidade tal génerohubieradespertado,especialmenteentreunas
JuntasProvincialesa las que la Junta Central tenía problemaspara some-
ter~

<‘Si la Nación desaprobóaltamentela renovaesonde un solo Consejo,de
queson testigos la mayorpartede los Diputadosquecomponeneste augusto
Congreso,sin embargode habérseleatribuido,ya en España,ya en las Indias,
funcionesconocidasy necesarias.¿comono hubieradesaprobadola renova-
ción detodossin objetoy sin necesidad?»~

A ello habíaqueañadirfinalmenteun motivo económico:la situacióndcl
erariopúblico,en unaeconomíade guerra,era lo suficientementelastimosa
como para no permitirse gastosburocráticosinnecesarios.Las estrecheces
económicasdel Estadoimposibilitabansufragarlos gastosde la poderosamá-
quinaadministrativade los Borbones,ahoraa todaslucesinnecesaria.Y ello sin
olvidar que la creacionde nuevasplazaso la ocupaciónde las antiguaspor
nuevosempleadossin experiencia,seríafuentedeconflictos consusantiguos

~< “Exposición... Junta Central»,Justicia,B. N., mi>. 7.251,fol. 7 vt

7«» Exposición... Junta Central».Justicia.B. N., mi>. 7.251,fol>. 7» y 7<
~ En un documentodela propiaJuntaSuprema.conservadoen la BibliotecaNacionalde

Madrid (ms. 7.251, fol. 21 r~, se afirmabalo siguiente.”LaCentraldebíaa qualquieracostare-
ducir estosCuerpos(las JuntasProvinciales)a la situaciónqueobligabala variedadde circuns-
tancias:depositariade la atttoridadsoberanapor las mismasqtíe la ejercieron,no podíasubsis-
tir otro ejercicio que expusieraal Estadoa una anarquíao a un entorpecimientoen sus
providencias.Al efectopublicó el ReglamentodeJuntasdcl 1<’ deenerode 1809, cocí queha-
ciendo a estoscuerpostodo el honor que mereciansus eminentesservicios,procuróarreglar
susfunciones de un modo que haciéndolascompatiblescon la utilidad de la Patria,quedasen
expeditaslasde la Soberanía...”

~« “Exposición...JuntaCentral»,Justicia.B. N.,mi>. 7.251.fol. 7<
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detentadores,ausentestemporalmentepor las circunstanciasde la guerra.
Los motivoseconómicoseran,por tanto,deprimerorden:

EstosTribunalesse componíande un crecido número de ministrosy de
dependientesqueera precisoconservary reemplazarcuandovacasen,y no se
diga quepudieronsuprimirsealgunas,porqueo la Juntateníaautoridadpara
obrar en estepuntoconforme a las circunstancias,ono.Silo primero,no pue-
de censurarsela providenciaqueadoptó,y queaquéllasdictabanimperiosa-
mente.Si lo segundo,claro es queno estabanen su arbitrio dejarde reempla-
zar las vacantes,así principalescomo subalternas19 Y las circunstanciasdel
Erariopúblico y las de la Nacióneran a propósitoparano cargarlacon estegasto
extraordinario, libertandodel servicio militar a una multitud de jóvenesque
debían llenar los empleosde sus oficinas sin otra ocupaciónque la queellos
inventasenparacohonestarsu ociosidad.La respuestaes demasiadoobvia,y
lo seria igualmenteque la providenciaen renovación de los Consejosen la
forma antiguadebíaconceptuarseimpolítica, y por pródiga,másbien quejus-
ta y regularadministración.»i>~<

Hay un dato comparativoque seconvierteen argumentoen pro de esta
tesis.En amboslados,en la administraciónde Sevilla y enla bonapartista,se
adoptaronen pocos mesesmedidas paralelas:se suprimió el sistema de
Consejosy se simplificó el organigramainstitucional.Uno o dos Consejos
reunieron las competenciasy personalde los demás.Ya hemosvisto que en
el lado fernandinofue el Consejoreunido, cuya creaciónapenasdebió ser
conocidaen Madrid. Sin embargo,y sin que aparezcaunarelación causa-
efecto,apenasdosmesesdespuésdel decretode 25 dejunio <~, José1 resol-
vía tambiénla desapariciónde los restantesConsejossubsistentesen la Cor-
te 82, que en la práctica debían estar ya vacíos de personal y de
competencias.En>la reforma, unasJuntasde NegociosContenciososasu-
mían las competenciasjudiciales de estos Consejosy Juntas,mientraslos
asuntosadministrativosy de gobiernopasabana los ministeriosdel nuevo
Estado bonapartista83 El Consejode Estadoquedabacomo la única enti-

7> »Exposici<»~...JuntaCentral»,Justicia,B. N.. mi>. 7.251,fol. Sc.
>» “Exposici¡>>>,,, lunta Central»,Justicia,13. N., ms. 7.251, fol>. 7r-8 y,

» ¡ La crisisdeTalavera,en la quehubo un peligrosoamagodeconquistadeMadrid por las
tropasespañolas,pudo serla desencadenantedeestareforma.

<2 “Articulo 1: Los Consejosde Guerra.Marina. Indias. Ordenes,Hacienda,la Juntade
Comercioy Moneda,dependientedel último, y la Realy SupremaJuntadeCorreosquedansu-
primidos»(A. tAN., Consejossuprimidos.legajos51.583.núm.

2y 51,585,núm. 9).
>7 El articulo III del mismo decretodeeía.”L.asJuntasremitirán a los Ministerios corres-

pondientes,de dondepasaránal Consejocíe Estado,los asuntosadministrativosy degobierno
que pendíanen los Consejosy Juntassuprimidaspor el artículoprimero» (A. H. N., Consejos
suprimidos,legajo51.583.núm. 2, y legajo 51.585. núm. 9). Vid, tambiénProntuario deLeyesy
I)ecretoz.. del ReyJoséNapa/eón1, real decretode6 de febrero de 1808 sobreatribucionesde
los distintosministerios.El Ministerio del Interior absorberíala potestadadministrativay polí-
tica que hastadiciembrede 1808 habíadetentadoel ConsejodeCastilla(MercaderRiba, J.. op.
uit., p. 1 1 6).
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dad consultiva del gobiernoespañol~‘. Todo ello fue inmediatamenteco-
nocidopor el gobiernodeSevilla8~.

José1 tardó seis mesesen suprimir definitivamentelos Consejosesta-
blecidosen Madrid 86 Llama la atención,además,queestareformainstitu-
ciona] de agosto coincidiera con otro importante paquetede reformas,
como la dispersióndel monacato,la supresiónde las órdenesmilitares o la
revocaciónde la grandezay de los títulos de Castilla i>~’, justo despuésde la
crisis militar de Talavera.En realidad,pareceque estasmedidascorres-
ponden a una larga serie de proposicioneshechaspor el ministro Caba-
rrús, con unafinalidad puramentehacendística,de recodedel gastopúbli-
co en un momentode agobio económicodel gobiernobonapartista~». De
hecho,sehaceunareducciónimportantedela burocraciaestatal.

De estamanera,nosencontramoscon unasupresióndeConsejostanto
en el bandofernandinocomo en el bandobonapartista,entrejunio y agos-
to de 1809. Hemosapuntadola alternativainstitucionalqueaparecióen la
Corte de Madrid. ¿Cómoquedóinstitucionalmentela administracioncen-
tral dcSevilla?Aquí esdondeapareceel Consejoreunido.

~ MercaderRiba, J., op. <it, p. 148. El decretode 15 deagostoalegabacomomotivo de la
supresiónde estosConsejosdeMadridla constitucióndel nuevoConsejodeEstadobonapar-
tista. porqueenaquel (en el Consejode Estado),con arregloa la Constitución,se hande
examinarlos planesgeneralesy particularesqueinteresana la mejor administracióndeestos
Reynos...”(A. H. N., Consejossuprimidos,legajo51.583,núm. 2).ParaMercaderRiba, la ins-
talacióndel nuevoConsejo deEstadobonapartistahaciaas¡ incompatiblela subsistenciade
aquellosantiguosConsejos(MercaderRiba, J., op. da,p. 92). Comoessabido,eíConsejodc
Estadobonapartistafue creadopor real decretodc 24 de febrero de 1809 (vid. A. tA. N..
Estado,legajo3.t192,decretodeJosé1 nombrandoconsejerosde Estado,Madrid, 8 demarzo
dc 1809).“Pronto seechadc ver cómopredominan(...) losmiembrosdeíos tradicionalesCon-
sejosdc la Administraciónespañola.Ello parecepreludiarlo que a mediados(le 1809va a ser
una realidad,o sea, la desdaparición.por obra deJoséBonaparte,detodos aquellosrodales
dispersos,paracentralizartodala labor consultivaenun C.snsejodeEstadode inspiraciónna-
poleónica(MercaderRiba, J., op. cia, pp. 143 y 144).

i>~ El 1 deseptiembrede 1809 el Consejoremitiaa la SupremaJuntaejemplaresde “los
decretosque parecehaberseexpedidopor el Gobiernointruso, imprimiendolos conveniosde
ambos Reyes,anulandotribunalesy haciendootrasnovedadesparaintroducir mdi> y másel
desordenenlasEspañas»(A. tA. N., Estado,legajo 28-A-42).

86 Según La Forest, el motivo que le llevó a mantenerla mayoríade los Consejosbasta
agostofue únicamentepor la bondadde Bonapartey parapoderesperarla ocasióndecolocar
a losconsejerosexcedentes(MercaderRiba.J., Op. ch.. p. 148).

~ MercaderRiba. J., op. da, p. 156.
.»> Ello quedaconfirmadoenel estudiosobrelasJuntasContenciosasbajoJoséBonaparte,

cocí quequedademanifiestola penuriadel erariopúblico bonapartistay lasmedidasderecor-
te depersonalenestainstitución(le la administración(cfr. Puyo1 Montero,1. M.. fas tantasde
Negocio.sContenciososenel reinadodelórnanda VIL op. ch pp. 210 a 221).
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b) Lasrazonesparaun Consejoreunido

En el mismo realdecretode 25 de junio de 1809,por el quedesaparecían
los Consejossubsistentes,se creabaun Consejoy Tribunal Supremode España
e Indias. Lo tortuosodel nombrehizo que muy pronto fuera conocidocomo
Consejode Españae Indias y, máscomúnmente,como Consejoreunido,inclu-
so enla documentaciónoficial.

¿Quémotivos llevaron a la JuntaCentrala crearesteConsejoreunido?A
lo largo de estaspáginashemosvisto dos proyectosde la Junta Centralpara
establecerun Consejo reunido: el proyecto acordadoen Aranjuez, en no-
viembre de 1808,y en el que buscabarestablecerparcialmenteel régimende
Consejosmediantela reposicióndel ConsejoReal de Castilla con las compe-
tenciasde los otros Consejos.Tras el fracasode estesegundointento, en ju-
nio dc 1809, la SupremaJuntaoptapor la fórmula híbridade crearun Conse-
jo nuevoqueejercieraesasmismascompetencias.

El Consejoy Tribunal Supremode Españae Indias era un Consejoex-
traordinario, sin precedentesen nuestraHistoria institucional. Reuníaespe-
cialmentea cuatrode los antiguosConsejosde la Monarquía: el de Castilla,
el de Indias, el de Hacienday el Consejode Ordenes,tal y como lo expresa-
bael realdecretoquelo creaba:

<‘Asimismo, para que la Nación tengaun expedito recursoy la JuntaSupre-
ma un seguroauxilio de sus benéficastareasen la execuciónde sus órdenesy
discusiónde los negociospúblicos, asegurandoa las leyespatriassu debidaau-
toridad y respeto:ha tenido ñ bien crear,y crea desdeluego un Consejoy Tri-
bunal Supremode Españaé Indias,que en todoslos Dominios españolesexer-
za las funciones, que fueron peculiaresde todos, y cada uno de los Tribunales
suprimidos,y especialmentede los Consejosde Castilla, Indias, Hacienday
Ordenes...»89

Lo primero que llama la atencióndel mencionadofragmentodel real de-
creto es que en realidad el Consejo reunía las competenciasde todos los
Consejossuprimidos,y no sólo de los cuatroque se suelenmencionarcomo
los refundidos. Como se observaen un detalladoestudiodel texto del decre-
to, esteConsejoejerceríalas funcionesde «todosy cadauno de los Tribuna-
les suprimidos»,aunquecon una cierta imprecisiónse añadea continuacion
que ejerceráespecialmentelas funcionesde cuatroConsejos:Castilla, Indias,
Hacienday Ordenes.

Vimos con anterioridadque muchos miembros de los Consejosy otras
autoridadesde Madrid habíandejadola Corte y habíanhuido 9t>. Sin embar-

~» De Dios. 8.. Fuentespura el estudio del Consejo Real de Castilla, op. ola Documento
XXIX,p. 155.

»<‘ Voltes, Pen su biografíade FernandoVII, publica varios testimoniosdel propio José 1
que no dejanlugar a dudas.El 24 de julio de 181)8 escribía: “El estadode Madrid siguesiendoel
mismo; la emigracióncontinúaen todaslas clases;es una locura igual a la del 89; hastalos cria-



214 fosé Maria Puyol Montero

go, no cabíaen ningún modohablarde un trasladode los Consejosa Sevilla.
Estasinstitucioneshabíanpermanecidoen Madrid básicamente:allí queda-
ron susarchivos9i, supersonalsubalterno92 y muchosde susministros.A la
Juntase le presentabaentoncesunatriple opción: de un lado,dejarlos Con-
sejos suprimidosy crearun nuevo sistemade gobierno sin restablecerlos
Consejos;en segundolugar, restablecertodo el sistemapolisinodial vigente
en 1808;finalmente,optarpor unafigura híbridaqueejercieralas funciones
y el método que habíanejercido hastaentonceslos Consejosde la Monar-
quía.Y en unascircunstanciasexcepcionales,la Juntaoptapor estasolución
excepcionaly provisional.Los miembrosde la Centralsabíanqueel Consejo
reunido seríaprobablementeuna institución provisional, cuandoafirmaban
que «la reunión se verificó de los cuatroConsejosen uno y fue unamedida
tan política y necesariacomo impolítico y temereariohubierasido el no for-
mar ninguno.No nos introduciremosahoraen discutir si seríaútil estamedi-
da adoptadapermanentemente,pero sí exponerla razónque tuvimos para
adoptarla...»‘¼

La explicación de los motivos quellevaron a la JuntaCentral a adoptar
estarefundición delos Consejosquedaronbien reflejadosen la exposición~
que los miembrosde la propiaJunta Central presentarona las Cortes en
1811,localizadoy publicadoporJ.Sánchez-Arcilla~

<‘El deseoderestituir a los ciudadanosel giro de sus negociospor conduc-
tos conocidos;la necesidadde hacerlo así o interrumpirel cursode muchos

dosdel duquedel Parquele han abandonad,,,y le escribenquese hanalistadoen el ejércitoes-
pañol...” (Volíes, P.. FernandoVII. Vida yreinado,p. 72.).Y el 3t1 escribíaal Emperador:“Es ne-
cesarioque Vuestra Majestad sepaque todos mis oficiales españolesme han abandonado.
exceptocinco u seis» (op. cia, p. 76).Estefenómenono pasósólo en la Corte.El 22 dc marzo
de 1 809 el oidor del ConsejodeNavarra,don JoséGaldiano.escribíaal ministro deJusticia.
don Manuel Romero,y le informabade la clausurade i.,s iribunales de Navarra.por haber
huido sus miembros:“Muy Sr, mio y de mi mayor respeto.Siete mesesha que sehallan cerra-
dos los Tribunalesde esteReino, por haberseausentadosusMinistros. declaróndosedel parti-
do de los insurgentesy maquinandocuantosmediospudo producir su imponenteinfluencia
para sublevarestepais y enconarla indignaciónpública contralos dtís únicosMinistros, que
cumpliendonuestrodebery arrostrando,no sin peligros,la opinión del vulgo, nos hemossoste-
nido auxiliandoa los Virreyes y cooperandoa la tranquilidad...»(A. Ci. S.. Sección Gracia y
Justicia,Gobierno Intruso,año 1809,legajo 1.088).

Así lo expresa,por ejemplo,el propiodecretode25 de junio dc 1809’. Madrid, depó-
sito detodoslos archivosy oficinaspúblicas...”(DeDios. 5.. op. cia. DocumentoXXIX. p. 154).

AH. N., Consejossuprimidos,legajo51.578,núm. 7.
“3 <Exposición...JuntaCentral”, Justicia, II N., mi>. 7.251.fol. 8v
‘a “Exposiciónque hacena lasCortesgeneralesy extraordinariasde la naciónespañolalos

individuos que compusieronla J anta CentralSupremay Gubernativade la misma,de su con-
ducta en el tiempo desu administración”,Cádiz, 1811, en E. N., mi>. 7.251. “Documentosre-
ferentesal ejercicio del mandosupiremoquetuvo en Españala JuntaCentral SupremaCi ube
nativa”.

Sánchez—Arci lía. J., en El Consejo y Tribunal Supremodc Españae Indias (1 ‘«>9- 1>8 ¡0)
(Notasparasuestudio),pp. 1034 a 1050.
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(negocios)con perjuicio de la administracióndejusticia de los pueblos,y de
muchosindividuos,o bien la previsiónde trastornartodo el ordendel gobier-
no interior del Reyno,queni entrabaen nuestroplan,ni lo creíamospropio
de nuestrasfacultades;el deseode dar útil ocupacióna una porción de magis-
tradosquehuyendodela dominaciónfrancesadesdelosprimerosmesesdela
ocupaciónde Madrid se habíanpresentadoen Sevilla; y en fin, la necesidad
de atender por medio del Consejoal despachode los negociosde Indias
cuyoshabitantes,exentosde los trastornosquenosotrossufrimos,los produ-
cian comodeordinarioy estabanacostumbradosa la autoridadde esteTribu-
nal, fueron consideracionesquepesaronmuchoen el conto delaJunta,quela
hicieronmeditarel modode hacercompatiblecon nuestroestadolos demás
objetosqueinteresabanen la creacióndel Consejo>’96•

Los individuos de la JuntaCentraldejabanclaroque el restablecimiento
de los Consejosenun Consejoreunidoeradebidoa razonesde eficaciaen
el gobiernoy en la administracióndejusticia. Creemoscon el profesorSán-
chez-Arcilla que la Junta Centralintentó obrar con rectitud de intención,
aunqueeraconscientequeseríacriticadapor estamedida.No intentólibrar-
se del Consejo,a pesarde que unamedidade supresióndefinitiva hubiera
sidobien acogidapor muchasJuntas.Simplementeoptó por resolveral esti-
lo tradicionallos asuntosdegobiernoy de justicia, creando«un solo Conse-
jo compuestode ministros de los de Castilla, Indias, Hacienday Orde-
nes»»~.

Estosmotivosquellevaron a la SupremaJuntaacrearun Consejoreuni-
do aparecenrecogidosen un decretoposteriordel Consejode Regenciaque
sustituyóa la SupremaJunta.Se tratadel real decretode restablecimientode
los Consejos,de 16 de septiembrede 1810,queal mismo tiempohacíade-
saparecerel Consejoy TribunalSupremode Españae Indias.En él seafir-
mabaque «la necesidady las circunstanciasobligarona la JuntaCentral...a
reunir en uno los quatroConsejosde Castilla, Indias, Ordenesy Hacienda
por su Decretode 25 de junio de 1809, siendoen aquellaépocapocos los

96 13~ N.. SeccióndeManuscritos,mi>. 7.251, Graciay Justicia,Exposición...JuntaCentral,
fol. Sr. Vid, tambiénSúnchez-ArcillaBernal, J., El Consejoy Tribunal SupremodeEspañae In-
dias(1809-1S10~(Notaspara suestudio),op. cia, p. 1038.

97 “Exposición... JuntaCentral»,Justicia,B. N., ms. 7.251,fol. 8v. “La intencióndelaJunta
y su resultado fue que un solo Consejocompuestode ministrosde los de Castilla, Indias.Ha-
cienday Ordenes,que existíanen aptitud,despachasenlos asuntosde la atribución de todos
por exigirlo asila necesidady la convenienciapública; teniendoen consideración,ya la estre-
chezdel territorio libre de la Penínsulade la opresióndel enemigo,ya los pocos negociosgu-
bernativosy contenciososquepor lascircunstanciasdel tiempoocurríanenéste,cuyoconoci-
miento incumbiesea los Consejos;yací corto númerodeempleadosenellos quehabíansalido
deMadrid y queestabana disposicióndel legítimo gobierno;yací ahorrode sussueldosinúti-
les, siempre recomendabley en la actual épocaurgentisimo;ya porqueen la forma dadaal
Consejoreunido se proveíadesuficiente remedioparael brevecursoy decisivode los nego-
ciosoctírrentes,ya, en fin, por la unidad deaccionno menosinteresanteen los Tribunalesa
quienesestabaconfiadaunapartedel gobiernopolítico y económicode los pueblos...”(B. N.,
Justicia,ms.7.251,fol. 8v).
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Ministros quehabíaen Sevilla, y graveslos perjuicios quese seguíande no
haberun Tribunal superiorqueconociesede losasuntospropiosde su insti-
tuto» “a.

El citado manifiestode los diputadosde la Central señalacómo la medi-
da «nomerecióla aprobacióngeneraly por ella fue censurada(la JuntaCen-
tral) entoda la Nación»«»~ Dc un lado,seoponíanlos defensoresdel sistema
tradicionalde gobiernolOt>; deotro, los liberalesy opositoresa las institucio-
nes del Antiguo Régimen,a quienesno agradabael restablecimientode un
tribunal cuyos principios aparecíanen oposícion con el nuevo orden de
cosasque las circunstanciasexigían I<>I~ ParaArtola, estamedidaconcedería
a los antiguosConsejosuna representacióny autoridadquehabíanperdido
como consecuenciadela dispersióndesusmiembros 02,

c~ La organizacióndelConsejo

En un discurso pronunciadopor don JoséJoaquínColón, decanodel
Consejoreunido, el 4 de febrerode 1810, resumíaasí las característicasde
estainstitución:

“~ Vid. De Dios. 5., Fuentespara e/estudiodcl ConsejoRealdeCastilla, documentoXXX. p.
159.

““ “Exposición...JuntaCentral»,Justicia,13. N,, mi>. 7.251,fol. Sr.
Los diputadosde la SupremaJuntasequejaronespecialmentede lasfuertescríticasque

por estemotivo recibierondel mismoConsejoreunido(vid. “Exposición...JuntaCentral”. Jus-
ticia, 13. N., ms. 7.251,fol. br.).

Más adelanteseñalaban:“si la Nación desaprobóaltamentela renovacióndeun solo
Consejo,de que son testigosla mayor partede los IlustresDiputadosque componenesteau-
gusto Congreso.sin embargode habérseleatribuido,ya en España,ya en las Indias, funciones
conocidasy necesarias,¿cómose hubieradesaprobadola renovacionde todossin objetoy sin
necesidad?»(“Exposición ¡unía Central»,Justicia,B. N., mi>. 7.251, fol. br.). El condede To-
reo’, escribió sobre el particular.”Poco despuésdisgustó igualmenteel restablecimientode
todos los Consejos:a sus adversarios,porjuzgar aquelloscuerposparticularmenteal de Casti-
lla opuestosa toda variación o mejora.a sus amigospor el modocomo se restableeicron... La
reunión o confusióndetodos los Consejosen uno sólo fue lo que másincomodóa susindivi-
duos y í,arciales...<(Condede loreno. op. cit., tomo III. p. 16). Tambiénseñalaesto Bayo. E.
K., enHistoria de/a vida op. eit., p. 229.

<«2 Artola, M., Orígenesde la Españaconternpar¿ínea,tomo 1. p. 219. Más atíelanteañade:
“Marx enjuiciria la medida,en estecasocon acierto,diciendo: ‘De este modo la Juntacreó
por propia iniciativa un podercentral parala contrarrevolución’,”El condeloreno escribió,
por su parte,que fue un gran error “dar vida y halagara enemigotan deciarad,”.GarcíaMan-
dariaatribuyó la oposicióndel Consejoreunidohaciala JuntaCentral a la creacióndel Con-
sejo reunido en detrimentode los Consejos(GarcíaN’landaria.1. M.. Ilstructura de la adminis-
tración central (1808-19.?1), op. cii., p. 57). Este carócier opositor dcl Consejo reunido a la
JuntaCentralesremarcadotambiénpor Artola. quienllega a afirmar que el Consejoreunido
fue la cabezadc la oposición a los distintos gobiernosrevolucionarios.‘>l)esdc esemomento.
el Consejo,en sus dos versionessucesivas,de Castilla y reunido de Españae Indias. encabeza
la oposición a los distintos Gobiernosrevolucioisari,.s y no vacilará en aprovecharlas reli-
quiasdesu poder paraelevarconsultatras consulta,en las que lo que, en definitiva, se pone
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‘<No es el Consejoreunidoun Cuerporepresentativode laNaciónEspaño-
la y de sus Indias; peroes un Tribunal Supremode Justiciay de Gobierno,y
subsistebajo diferentesformasdesdeel remotoorigendela Monarquía.No es
un Cuerpoen quienresidala facultaddesancionar;perosuprimeraobligación
consisteen la observanciadelas leyestradicionales,en consultarlo másútil, y
enobedecery ejecutarlo que se le ordene,sinexigir del trono la conformidad
con su dictamen.La Naciónno lo ignora, y le obedece:sabesu fidelidady jus-
ticia, y le ama: le constansus sacrificiospor susalvación,y le respeta:sabeque
por costumbrees su asiloy antemuralentreel sumopodery el humildeciuda-
dano i03

A la horade fijar la plantadel Consejoreunido,la JuntaCentralsiguió el
modelo típico de un Consejo.Ya hemosvisto cómo el Consejoreunidofue
básicamentela continuacióndel Consejode Castilla 104, al cual tuvo por mo-
delo organizativoy competencial,con la incorporaciónde las competencias
de los demásConsejosrefundidos 05 Sin embargo,es interesantedestacar
cómo el Consejoreunido tuvo tambiéndesdesucreaciónsuspeculiridades
en lo quese refiere asuestructuraorgánica.

En la cúpulade la institución seencontrabaun decano.En nuestroante-
rior trabajoya nosllamó la atenciónque no se designasecomo figura supre-
ma propiadel Consejoa un presidenteo a un gobernador,como ocurriaen
la mayoríade los Consejos,y sin embargosí un decano,esquemamás parecido
al estilodel Consejode Guerrao del de Estado 06, El marquésde Ayerbeen sus
memoriasescribióque tal medida fue tomadaparaimpedir que infantadofuera
presidenteI~7• Más adelante,señalabaque seactuócontradonArias Mon, a la
sazónex gobernadorinterino del Consejo.Ciertamente,pudo interesara la Cen-
tral no darexcesivarelevanciaa personalismos,mássi cabecuandola autoridad
de la Central no era muy fuerte y habíasido combatidapor el Consejode
Castilla. Menos probablees que adoptaseesta medida contra don Arias
Mon, por estar prisioneroen Francia y probablementeya fallecido en un
hospitalde París.Porel contrario,sí es másfactiblequela medidafueradiri-
gida contrael duquedel Infantado,quien al parecer,en repetidasinstancias,

encuestiónes el principio mismo del levantamientopopular y se defiendela vueltade lo que
podríamosllamar normalidadconstitucional>’ (Artola, M., estudiopreliminar al tomo XCVIII
de la 8. A. E., MemoriasdelreinadodeFernandoVII, p. XV).

‘<‘7 Discurso del decanodel Consejoreunido,don JoséJoaquínColón, el 4 de febrero de
1810,ante el ConsejodeRegencia,en la ceremoniadepresentacióndela consultaen que re-
conocíala supremaautoridadde aquellaRegencia(A. H. N., Consejossuprimidos,Consejoreu-
nido enSevillay Cádiz,legajo 11.999,núm.33).

‘<‘> “El ConsejoReal deCastillaenel reinadodeFernandoVII>’, op. cia, tomo II, pp. 1193
y si>.

«>5 Tambiénvimoscómo la mayoríadelos consejerosy subalternosproveníandel Consejo
Realy cómoincluso los contemporáneoslo identificaronconesteConsejo.

‘»» Vid. De Dios, 5., op. cia, documentoXXIX, p. 155, real decretode 25 de junio de
1809.

“‘y MarquésdeAyerbe, op. cit., <Memorias”, B. A. E., tomoXC VIII, Madrid, 1957...,p. 264.
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habíasolicitadoa la JuntaCentralel reconocimientode suderechoiOS El re-
al decretode creacióndel Consejoreunidosólo señalabaun datoal respecto:
‘<las Presidenciasde todos los antiguosConsejos,inadaptablesa las ctrcuns-
tanciaspresentes,quedan,como ellos, abolidas.»Parececlaroqueel legislador
deseabadar la mayor relevanciaa la figura del rey FernandoVII como presi-
denteefectivodel Consejot09, al mismo tiempoque no destacabaa ninguno
delosantiguospresidentesdelosConsejossuprimidos.

Comoprimer decanodel Consejoreunidofue designadodon JoséJoa-
quínColón de Larreátegui,antiguo consejerode Castilla y tambiénantiguo
miembrode la JuntaCentral tíO, Entre los papelesde la SupremaJuntaapa-
recenvarios expedientesinteresantesreferidosa Colón de Larreátegui.En
septiembrede 1808, recién nombradomiembro de la JuntaCentral,Colón
presentóla dimisión al presidentedela JuntaCentral,condede Eloridablan-
ca, tras diversasacusacionescontrasu persona‘‘‘. En aquellaocasión,Colón

“‘» MarquésdeAyerbe,op. cia, p. 264.
«<9 Así expresamentesemencionabaenel real decretodecreacióndel Consejoreunido,se-

ñalandoque“el nombredel ReyN. Sr. estaráá la frentedel Consejocomoenel deGuerra:ten-
drá el mismo tratamientoy serágobernadortambiénpor un decanoespecialmenteelegido,sin
relacióná su antigúedad”(De Dios. 5., op. cia, documentoXXIX, p. 155, real decretode 25 de
junio de 1809).

Don JoséJoaquínColón de Larreáteguiy XiménezdeEmbrún nació en Barcelonael
10 deabril de 1746. Caballerode la Real Ordende CarlosIII por decretode 12 de noviembre
de1789 y AlcaldedeCasay Corte, fue nombradopor CarlosIV consejerodeCastilla y jubila-
do mástardepor Godoypor motivospolíticos. FernandoVil lo restableceen su plazaenabril
de 1 808 trasel motin deAranjuez.Ocupó otros cargos:presidentedela JuntadeSuministrosa
las tropasfrancesasen abril de 1808; diputado en Bayonaen representacióndel Consejode
Castilla; fue nombradopor el Ayuntamientode Madrid diputado en la JuntaCentral,pero no
quisoaceptarel puesto;fue decanodel Consejo reunido y en 1810 miembro del Consejode
Regencia.Tras el restablecimientodel Consejo de Castilla, fue nombradoen septiembrede
1810decanode esteSupremoTribunal, sometidoa procesopor las Cortesde Cádiz, fue ab-
sueltoel 29 demayode 1812 y repuestomástardeenel ConsejodeCastillapor FernandoVII.
cargoque ocupóhastasu fallecimiento duranteel Trienio Constitucional(El ConsejoRealde
Castillaenel reinadodeFernando VIL op. cia, tomo II, p. 1233).

El 27 deseptiembrede 1808 Colón de Larreáteguirenuncia,encartadirigida al corre-
gidor de Madrid, a su plazade vocal en la SupremaJuntaCentral ‘<por hallarmeen el día con
un encargodomésticoque me interesay a toda mi familia (A. 1-1. N.. Estado,legajo 28-C-
124-3).Esemismodíadirigía al condedeFloridablancala siguientecarta:“Excmo. Sr.: Me sor-
prendey consternala cartadeV. E. EstáV. E. obedecidocomoverá por la copiaadjuntademi
renuncia,en la mismahoraque recibí su precepto.No conozcoa Regidoralgunode estaVilla,
ni tratoal Corregidor.Lo advierto,por si se ha receladodealgunasugestión¡ita paramí nom-
bramiento.

No meconsiderocon la másminimaexcepciónSi éstaconsisteenmi forzadoviaje a Bayo-
na,tresrenunciashice antesdesalir: unaal Consejo.con la mayory másenérgicaeficacia,pero
sin efecto;otra porescritoa Murat,y la terceraverbala estemismo,cuya resultafue la depres-
cribirme horascontadasparami partidaconamenazassi lafrustraba.

En Bayonameexpusejuntamentecon mis compañerosa próximos riesgos,y hablé al Em-
peradorde los Francesesen el mismotono (y algo más)queel mismoConsejo,cuya leal con-
sultaerala únicacomisiónde nuestrocargo.
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de Larreáteguisesintió agraviadoy quizála mismaJuntale pudo conceder
ahora el cargo de decano como muestrade reconocimientoy desagra-
vio i12

En cuantoa los consejerosde la institución,el realdecretode 25 deju-
nio establecíaque se compondríade un número indefinido de ministros,
elegidosentrelos másacreditadospor sutalento,fidelidad, cienciay expe-
riencia i i3• El hechode quesehablaseen el decretode creaciónde un nu-
mero «indefinido»de miembrosnosapuntaya el carácterextraordinariode
la institución: el decretodeja abiertala composicióndel Consejo,prevIen-
do futurasincorporacionesde miembrosde los distintosConsejos.De he-
cho,en el mismo decreto,másadelante,se afirmaqueolos Ministros de los
Consejossuprimidosque no tenganlugar en el presentedisfrutaránigual-

Si asistimosa lasJuntas,fue porquenosobligaron, impidiéndonosla salida.Enellasy en
nuestraestanciahemosprocedido,no sólo conhonor,sino exponiendonuestrasvidas.

La Nación ignorao a lo menosestaSupremaJuntahastaquégradosllegaron nuestrafideli-
dady serviciosa la Patria.Tuvimosel desprecioy abominaciónde losFrancesesy de losMi-
nistrt)sy Españolesqueleshanseguido.Bien sehavisto,enquantoa mi, enla provisióndeem-
picosqueseverificó enBayonay enestaCorte.

Si juramosenBayonafue enmedio dedoscompañíasdc Bayonetas,cerradosenun Salón,
y a presenciadel Hermanodel Emperador,peroenestaCorterevocamoseljuramento,aunque
nulonotoriamente,y nosresistimosa reiterarlo,con nuevopeligrodenuestraexistencia.

Ultimamente,ami regresoa estaCorte, sólo piséPalacioparapedir por escritoal Reyin-
truso meexonerasede laPlazadel Consejoy mepermitieseretiraral senodemi familia,sin
sueldo,sin honor,comoun meroparticular.Don Alonso Tovar y Ximénez,oficial de laSecre-
tanadeEstadodeGraciay Justicia,recibió mi Memorial por enfermedaddesu Jefe.

¿Quémásle restabahacera un fiel vasallo,presoenBayona,y enMadrid, sin auxilio ni li-
bertad?Lacongojaquepadecemi espíritu no mepermiteotro desahogo,sino el queDios me
hadestinadoparapersecucionesy conflictos,y queesnecesarioresignarme.

SirvaseVE leerestecorto extractodemis operacionesy veráquemi honorva a padecerin-
justísimamente.Esteesun golpe fatal queno debíaesperarloy muchomenoshallándoseV. E.
a la Cabezade la SupremaJunta.

En fin, ya estádado,tiene poco remedio,y no mearrepientode mis antiguasy modernas
operaciones.

ExcusoofrecermeaV. E.porqueun hombresin honorparanadasirve.Sin embargo,servi-
répararogara Dios conservela importanteVida deV. E. muchosaños.Madrid y septiembre
27 de 1808.JoséColón»(A. H. N., Estado,legajo 28-C-t14).

‘>2 Señalétambiénenmi trabajo anteriorsobreel Consejoreunidocómoenalgúndocu-
mento oficial sedenominaa don JoséJoaquínColóndeLarreátegui,presidentedel Consejo
reunido.Por ejemplo,asíaparecemencionadoenellibro dematrículadela SeccióndeEstado,
del A. H. N., expediente36 del legajo 28-A.La atribución,apartedel lapsuslinguaeoerrorque
supone,tiene una ligera explicación.Paraeí profano,el decanodel Consejo,en ausenciadel
presidenteo gobernador,hacíasusvecescomopresidenteo gobernadorinterino.En el casode
Colón, porsernobley grandedeEspaña,le corresponderiaen su casoel rangodepresidente
interino,título que sí tendríaal restablecerseensu plantael ConsejodeCastilla, por laRegen-
cia, en 1810.

1<> “Este Consejosecompondrádeun númeroindefinidodeMinistros escogidos,quanto
seaposible,entrelos másacreditadospor su talento,fidelidad, cienciay experiencia,reglando
su antigúedadrecíprocaentresí el ordendel Decretodesu nombramiento,queseexpedirápor
separado”(realdecretode 25 dejunio de 1809).
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mentelos propios honoresde susplazasrespectivas,y serán distinguidos
quantopermitan las circunstanciascon la protección y confianzadel go-
bierno» i 4, Inicialmentefueron nombradoscatorceconsejerosmás su de-
cano,señorColón de Larreátegui.De ellos, nueveprocedíandel Consejo
de Castilla tt5, cuatrodel Consejode Indias y dos del de OrdenestiC, La
mayoritariacomposiciónde consejerosde Castilla fue muy criticaday en-
cajabaperfectamenteen el deseode los diputadosde la Central de resta-
blecerel Consejode Castilla.Porotro lado, la representaciónde loscuatro
Consejossuprimidos era bastantedesproporcionada.Incluso no habría
ningún consejerode Hacienday tan sólo cuatroparalos asuntosde Indias,
cuandohastaentoncesseocupabande la materiamás de veintey el territo-
rio y losasuntosindianoseransustancialmentelos mismos.

Aparte de este innegablepeso relativo dcl antiguo ConsejoReal, sin
embargoes buenono olvidar queel decretode constitucióndel Consejo
reunido tuvo desdeel primer momentoun instituto provisional con unas
característicasquese irían definiendoamedidaquesedesarrollaseel orga-
nigramainstitucional dela administraciónde Sevilla. Ya hemosvisto al ha-
blar de los consejerosde estainstitución cómo el decretode creacióndeja-
ba un númeroabiertode ministros: numeroindefinido y escogidosentre
los más acreditadosde los existentes ~~. De estamanera,estabaprevisto
queno todoslos ministrosde losConsejossuprimidosseríanadmitidos,si-
no queesto quedaríaa la discrecióndel gobierno ~. De un lado, la JuntaCen-
tral quería evitar que ministros no limpios politicamenteparticiparanen el

‘‘4 Real decretode 25 de junio de 1809, El segundoreal decretode 25 de junio de 1809
añadíalo siguiente: Y enatención a lasacttialescircunstanciasdisfrutaránpor ahoratodoslos
expresadosMinistros individuosdel Consejoel mismosueldoquegozabarespectivamenteca-
dauno porsus anterioresdestinos...»(B. N.. ms.7.251,fols. 9Ory 91v).

<<~ Así lo señala,entreotros. el marquésde Ayerbeen sus ‘Memorias,: esteConsejo(reu-
nido) lo han compuestolos ministrosdel antiguo, escapadosde Madrid, y aún algunosde los
que fueron a Bayonaa jurar al rey José,en lo quese ha murmuradomucho” (op. cit., p. 264).
Esteargumentodesbaratadefinitivamentecualquierposiblefobia o venganzade la JuntaCen-
tral contraaquel Consejo(vid. Sánchez-Arcilta,5., El (~onsejoy Tribunal SupremodeEspañae
Indias, op. cít., p. 1043).

En otro decreto firmado en al Alcázar de Sevilla el mismo 25 de junio dc 1809 se
fijaba la composicióninicial de esteConsejo:<‘El Rey N, 5. Don FernandoVII y en su Real
Nombrela JuntaSupremaGubernativade Españae Indias a consecuenciade lo determinado
por su decretofechoenestedia, estableciendola nuevaplantadel ConsejoSupremodeEspa-
ñae Indias, havenidoa nombrar los sujetosdeque debecomponersepor ahorael expresado
Tribunal, en la forma siguiente,por el orden de antiguedadaquíseñalada:Don JoséJoaquín
Colónde l.arreátegui,Decano;Don Manuel deLardizábal y Uribe, el Condedel Pinar,Don
FranciscoRequena;Don JoséPablo Valiente, Don Sebastiánde Torres,Don Antonio Ignacio
deCortabarría,Don IgnacioMartínezde Villela, Don Antonio lópez Quintana.Don Manuel
Alfonso Villagómez, Dtsn Tomás Moyano, Don PascualQuilez Talón. Don Luis Meléndez
Bruna,Don JuanMiguel PérezTalalla y Don CiríacoGonzálezCarvajal (13. N., Secciónde
Manuscritos,ms. 7.252,fol. 9Ory 90v~.

‘‘~ Realdecretodc 25 dejunio de 1809.
<>~ Aquéllos queel Gobiernoconsideraselos másaptosy meritorios.
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nuevo Gobierno ¡¡9; de otro, deseabaincorporaral Consejoa los estricta-
mentenecesarios.

Muchos ministros de los Consejossuprimidos quedaronasí fuera del
Consejoreunido.En el decretode 25 dejunio seespecificabaque les serian
reconocidoslos honoresde susplazasrespectivas,al igual quea losquefue-
ron presidentes,lo queno suponíaquetuvieranplazaefectivao supernume-
raríaen el Consejo.El real decretodejabaunapuertaabiertaa un posibleac-
cesoa la Administración en «quantolo permitan las circunstanciascon la
proteccióny confianzadelgobierno» i2O~

Una interesantecartaremitida a la JuntaCentralpor el consejerode In-
dias, y mástardedel Consejoreunido,don Miguel deLardizábal,puedeser-
virnos de colofón a lo quefuepropiamentela instalacióndel Consejode Es-
pañae Indias.En su representación,fechadael 4 de agostode 1809, don
Miguel de Lardizábal analizabala aplicación del decreto de creacióndel
Consejoreunido:deun lado,se quejabade quesehabíaadmitidoa todoslos
consejerosde Castillaen el nuevo Consejo,y sin embargosólo a cuatrodel
Consejode Indias,«cuandoel despachode los negociosde Indiashastaaquí
han ocupadoa muchos más de veinte» 121; igualmente,considerabaque el
nuevo Consejono podíadejarfuerade él a los consejerosconsideradosdig-
nos 22 Heaquíel textode esteinteresanteescrito:

“Que en el Real Decretoprovisionalde 25 dejunio próximo se dice que
el ConsejoSupremode Españae Indiasquepor él se crea,se compondráde
un numeroindefinido de Ministros,sindudaparaqueéstosseantodoslos que
sehallenaquíy los quevayanviniendo deMadrid,porquenuncapodríahaber
unabuenarazónparaquedejendeentraren esteCuerpolos quesonya Con-
sejeros,ni paraacortarel númerodeMinistros de un Consejoque ha de ejer-
cer las funcionesde todos,puesesto seríadisminuir los brazoscuandose au-
mentala obra: Que como un Amorós, un Marquina, etc. han hechover que
todoslos Consejerosno estánlimpios y algunoqueno lo estépudierapresen-

<<9 Por diversosdocumentosdela JuntaCentralsabemosque don JoséNavarro Vidal fue
jubilado por decretodc 24 deoctubrede 1809a consecuenciade la sentenciapronunciadapor
el Tribunal deSeguridadPúblicade la Corte,aunquereservándolelos honoresy medio sueldo
que gozabacomo consejerode Castilla (B. N., ms. 7.251, fols. 359v-361r~.En diciembre del
mismoaño esteministro escribióa la JuntaCentralsolicitando “se íe permitieseal menosper-
manecerenestaCortecon todo el sueldoy en los mismostérminos quelo estabanlos demás
ministrosno empleados,de modo que no seadepeorcondición que ellos, recogiéndosecual-
quier decretoquese haya expedido,aunquesea de unahonrosajubilación’> (A. 1-1. N., Estado,
legajo28-C-141).

>2<’ Realdecretode25 de junio de1809.
>2> A. H. N., Estado,legajo 28-C-128, representaciónde don Miguel de Lardizábala la

JuntaCentral,defecha4 deagostodc 1809.
>22 En un escritoposterior,los diputadosdelaCentralsejustificarían afirmandoquesobre

los empleosdados,nadatenemosque decira VM sino que los provistoscreímoseranlos más
beneméritosquese presentarona pretenderloso que sin pretensiónlos consideramostales...>’
(B. N., ms.7.251,fol. 33v).
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tarseen Sevilla, dicecon muy sabiaprecauciónel citadoRealDecretoqueeste
Consejose compondráde Ministros escogidospor su talento,fidelidad, cien-
cia y experiencia,de maneraque el númeroindefinido abrela puertaque no
puedeni debecerrarsea los Consejerosdignos,y las calidadesdichaslascie-
rran justísimamentea los que no las tengan:QueVM no puedecreerque los
Consejerosde Indiasseansuficientesparael despachode los negociosde In-
dias,quehastaaquí han ocupadoa muchosmás deveinte: Quetampocoha de
quererdar a las Américas el disgustode versedespreciadasy desatendidasen
lo quemás les interesa,que es el Consejoestablecidoparasu Gobiernoy feli-
cidad,deduciéndosedc lo uno y delo otro queel ánimo de VM es darlugaren
estenuevoConsejoa todoslos de Indiasquesele presentensin lacha,como lo
ha hechocon todoslos de Castillaque hastaaquíse han presentado,sin excep-
tuaruno...,> <23

Las fuentesnos indican queen los mesessiguientesfueron incorporán-
dosemuchosministros nuevosque engrosaronel númerode los miembros
deesteConsejo.Hastael puntoqueéstefue unode los motivosalegadospor
la Regenciapararestablecerel Consejode Castilla en septiembrede 1810.
Así, por ejemplo,enel periodo dequeva de septiembrede 1809a enerode
1810, se incorporaronal Consejoreunido don José Salcedo 24, don Jtísto
María IbarNavarro 125, don EstebanFernándezde León 26 y don Miguel de
Lardizábal i27, quesesumarona los quinceconsejerosinicialesde la institu-
ción. Porotro lado, no sólo ministrosy subalternosde losConsejossolicita-
ron supurificación e ingresoen el Consejo:abogadosy procuradoresde los
ConsejossetrasladarondeMadrid a Sevillaa ejercersuscometidos128

Sin hacerun exhaustivoestudio de la estructura orgánicade estatíueva

<23 »... y que sin embargodequeel exponentenuncahapresumidodesi elhaberlenombra-

do VM Ministro del Consejode Indias es pruebade que le ha consideradodigno deserlo; y
comosu concienciano le acusade haberdesmerecidodespuésaquel buenConsejeroy le con-
firma en ello el hechode haberlenombradoMinistro de la SupremaJunta de Represalias,
comoConsejerode Indias,ignora la razónque habráhabidaparaexcluirledel nuevoConsejo.
sufriendo el exponenteestedesairey mortilicándolelas preguntasque le hacen cuántosle
conocen,porqueno sabecómo satisfacera los que extrañanverle excluido del Consejo,sien-
do ConsejerodeIndias...»(A. H. N., Estado,legajo28-C-i28).

<24 Estabaen la ContaduríaGeneral de lasDos Américas.Por decretode 25 deJulio de
1809 pasóa ministro del Consejoreunido (13. N.. ms.7251, fol. 368v). Tambiénen A. H. N.,
Consejossuprimidos,ConsejoreunidoenSevillay Cádiz,legajo 11.987.

>25 A. H.N., Consejossuprimidos,Consejoreunidocn Sevillay Cádiz,legajo 11.987.
>2<’ Ingresó en el Consejode Españae Indiascomo contadorgeneralde las Américas.Por

decreto de 19 de septiembredc 1809pasóa ministro del Consejoreunido (E. N., ms. 7251,
fol. 368>’).

<27 El 4 de agostode 1809don Miguel de Lardizábalenviabasu representaciónal Consejo
reunidoy solicitabaplazade consejeropor lo referentea Indias” (B. N., ms. 7251; tambiénen
AHN, Estado,legajo 28-C-128).Por decretode6 deenerode 1810 fue nombradoministrodel
Consejoreunido (B. N., ms.7251, fol. 368v).

<2» Así, por ejemplo,los procuradoresde los Consejosdon Diego GarcíaTobar y don To-
masdeCasadosolicitabanel 20 dc septiembrede 1809,purificación desu conductaparapo-
der venira esaCortea ejercersusdestinosencl Consejo(A. ¡-1. N., Estado,legajo28-A-43).
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institución ¡29, mencionaréaquí que tos realesdecretosde 25 ile junio de
1809 preveíanla existenciade dosfiscales130, dossecretariosgeneralescon
susoficiales ¡kV, tresescribanosde Cámara132, cuatroporteros~, dos agen-
tes fiscalesletradosy tresrelatores ~. Tambiénel citadorealdecretopreveía

>29 La estructuraorgánicadel ConsejoestáampliamentetratadaenEl ConsejoReddeCosti-
1/a enel reinadodeFernandoVII, op. cit., tomoIl,pp. 1195-1204.

«Habráen él dos Fiscales,que intervenganen los negociospúblicos, y exarzantodas
las funcionesque las leyes asignaná semejantesMagistrados,y empezarána contarsu anti-
gUedaddespuésdc dos añosde servicio, si por razon,o mérito particularno se les anticipa-
se; pero gozarandesde luegode los honoresdebidosa los Consejerosy del propio sueldo,
que se les asigna,á razón de cinco mil realesal mes...>’ (real decretode 25 de junio de
í 809).En otro real decrewdel mismo día se especificabaque los fiscalesdel Consejoserían
don NicolásMariadeSienay don Antonio CanoManuel(E.14,, ms.7.251, fols, 9Ory 91v>.

>3> ‘>Aunque los negociosde Españae Indias setraten indistintamenteen el mismo Con-
sejo,exigen, sin embargo,Secretaríasdiversasparasu curso reglado.y que puedanbuscarse,
y conservar.sesin confusiónlos expedientes,y órdenesrespectivas,y á estefin seránnombra-
dos dos Secretariosgeneralescon el sueldoy honoresdel mismo Consejo,los qualesrefren-
darántodoslos Despachosy Cédulas,que lleven la firma de5. M., y se expidanpor el Con-
sejo,y seránayudadosde los oficialesque propondránnecesarios,y nombrará5. M. con la
asignaciónde sueldos correspondientes.En. sus Secretaríasse hará un exacto registro de
todos los negocios,órdenesy expedientesque secausen,en libro y mesadestinadaá esteim-
portanteobjeto; s’ uno de los oficiales tendráa su cargola custodiade los papeles,haciendo
por ahoralas funcionesde Archivero. Los títulos y expedicionesque causenderechosno se
despacharán,sin que constesu pagoen la Tesoreríageneral,y toma derazúnen la Contadu-
ría; pero dichas oficinas llevaráncuenta y razónpanicular, y separadoasientode esepro-
dueto,considerándosecomo destinadoa gastos de justicia, y del que no se podrá disponer,
sino por órdenesy libramientos,autorizadospor la Secretariade Estadoy del despachode
Gracia, y Justicia,y en la Secretaríadel Consejoquedaráuna noticia exactade su importan-
cia parareglar, y asegurarsu inversión.»(real decretode 25 de junio de 1809). El segundo
real decretode aquel día, 25 de junio, nombraba«parauna de las dos SecretaríasGenerales
del mismo Consejoa don EstebanVarea, encargándosepor ahoradel despachode ambas»
(segundoreal decretode2•5 dejunio dc 1809, 13.14.,mt. 7.251,fols. 9Ory 91v). Una comple-
tisima lista de los oficiales del Consejoy posterioresmodificacionesde su estructuraorgáni-
ca apareceenE. l’4., ms,7.231,fols. 359v361~.

<32 “Servirán también tres escribanosde Cámaraen el Consejo,que organizarásus fun-
ciones, sueldosy emolumentos»(real decretodc 25 de junio de 1809). Por orden de 4 de.
septiembre fueron nombradosparaeste puestopor don SegundoGarcía Cid, don Jacinto
Belandiay don ManuelAbad(E. 14., ms.2.251,fols.359v-3t1r~.

<3~ “Habrá quatroPorterosdeCámaraconhonoresy uniformesdePorterosdel Rey,y uno
deellos tendráá cargoel cuidado,custodiay limpiezade los mueblesy casadel Consejo,que
reglarásus salarios,emolumentosy policía,y serviráen lasJuntas,ó Comisionesde Consultas»
(realdecretode25 de junio de 1809).Por ordende4 deseptiembrefueronnombradosporte-
ros del Consejodon JerónimoMartín deBernardo,don PabloJiménezCaro,don Antonio El-
carpio y donBenito González(E. N., rus.2.251,fols. 359v3b14

>~ “Dos Agentes Fiscalesletradosayudaráná los Fiscales,y seránpropuestospor eltos,
masporahorase eligirán de los que sin destinogozansueldodel RealErario,sin perjuiciode
otrasprovidenciascts lo sucesivo;y lo mismoseharácontresRelatores,quenombraráel Con-
sejopor oposición>’ (real decretode 25 de junio de 1809). Por orden de 28 de julio fueron
nombradosagentesfiscalesdon Antonio Alfaro y don FranciscoGutiérrez de la Huerta;por
ordende 4 deseptiembresenombrépararelatoresa don Manuel Luján, don Antonio Segovia
y don JoséMaría Zorraquin(E. 14., sus.7.25l>fols.359v.36Ir).
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la creaciónenel futuro de un puestodecanciller ‘~, y por otrasfuentessabe-
mos que hubo un registrador136~ Igualmente,el realdecretode creacióndel
Consejodejabaa la iniciativa del propio Consejola consultade reformas
para el «mejor desempeñode sus funciones,beneficio público y altos fines,
que seproponela SupremaJunta» ~ Ambos reales decretospreveíantam-
bién la existenciade un contadorgeneralal frentedeunaContaduría 38

El Consejode Españae Indiasquedóorganizadopor sudecretode cons-
titución en tresSalas,dosdegobierno—unaparaEspañay otra paraIndias—
y otrade justicia. Tambiénse constituyeroninicialmentedos comisionesde
tres miembros cadauna 39 La primera era para los asuntosde las Ordenes
Militares,y la segunda,paralos demásasuntossecularesy provisionescdc-
síasticasde Españae Indias 140• Tambiénen el real decretode creaciónse
formabandos secretaríaso departamentos,una para Españay otra paraIn-
dias,bajo la tutelade un único secretariogeneral,a la sazóndon EstebanVa-
rea.La primerallevaría losasuntosdelos antiguosConsejosde Castilla,de la
Cámara,de Órdenesy de Hacienda;la segunda,las materiascorrespondien-
tesa las Indias 14i

Quincemesesfuncionó el Consejoy Tribunal Supremode Españae In-
dias. Las escasasfuentessobreel Consejoreunidoreflejancómo estainstitu-
cion fue la continuidaddel sistemadc Consejos.El sistemade gobiernode
Sevilla y más tardede Cádiz siguió las pautasdel Antiguo Régimen.El go-
bierno central consultabaasuntosde gobierno al Consejo reunido 142 Al
Consejollegabantambiénasuntosdejusticiaqueresolvíaal estilo de los anti-

><~ «Parael sello de lasprovisionesserviráporahorala Cancilleríade la Real Audienciade
Sevilla, y quandofuere necesariose sellaráen la oficina en la Casadel propioConsejo,propo-
niendoquienhagael oficio deCanciller,y su registro se depositaráen los Archivos de lasrefe-
ridasSecretaríasdeEspañae Indias” (realdecretode25 dejunio de 1809).Por otroexpedien-
te conservadoen la Biblioteca Nacional de Madrid sabemosque fue nombradopara esie
puestodon Andrés Bustos,por orden de II de agostoy con un sueldode 1 5.0011 reales(13. N.,
ms. 7251, fois. 359v-3Mr).

>3<> El 11 deagostode 1 8t>9 fue nombradoregistradordel ConsejodeEspañae Indiasdon
JoséRebollo,consueldode 12.001)reales(B. N., ms. 7251.fols.359t’361r).

~ Realdecretode25 de junio de 1809.
>3< “Ya habiendotenido a bien estableceruna ConladuriaGeneralparalos dos Américas.

hanombradopor ContadorGenerala don JoséSalcedo”(segundoreal decretodc 25 de junio
de 1809,enB.N. ms.7251,9Ory9lv.).

<~» Un ejemplodeconflicto deantigUedadentrelos consejerosSebastiándeTorresy Juan
PabloValiente lo tenemosenA. 1-1. N.. Estado,legajo,28-e-168.

<40 Realdecretode25 de juniode 1809.
‘“ A. 1-1.14.,Consejossuprimidos,SaladeGobierno,legajo3.026,núm. 46.
~ Por ejemplo,el 8 deseptiembrede 1809 el ConsejoSupremode Españae Indiasinfor-

mabaal rey que convendríaque le pasasen,parasu conocimientoy otros fines, ejemplareso
copiasde todaslas resolucionesrealesexpedidaspor la SecretariaGeneraly por las deldespa-
choen los ramosdegobierno,policíay hacienday demásde la administraciónpública...»(A. H. N.,
Estado,legajo 8-13-48 a 57). Y el 27 del mismo mes consultabael Consejo sobre el aloja-
miento dc “todos aquellosque huycndodc la dominaciónenemigavienen a ponersebajo la
proteccióndelgobierno”(13. N., ms.7.25~l,fols. 1 17v-i i7r~.
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guos Consejosy muy particularmentesegún hacíael Consejode Castilla,
hastael puntoqueesteConsejofue consideradoel continuadordel antiguo
Consejo 43 Pruebade ello es que en la documentaciónoficial en ocasiones
sedenominabaal ConsejoreunidocomoConsejodeCastilla i44~

El 1.0 de julio de eseaño 1809 tuvo lugar la instalaciónen Sevilla del
Consejoy Tribunal Supremode Españae Indias,y en RealCédula,de 18 de
julio de 1809, se mandóguardary cumplir los realesdecretosde su crea-
ción ~ Sin embargo,los avataresde la guerra,quehacíanprovisionalcual-
quier medida,exigierona los pocosmesesun repentinotraslado.De estama-
nera,la instalación del Consejoreunido en Sevilla no fue definitiva. A los
pocosmeseshubo de trasladarsea la Isla deLeón (Cádiz),siguiendolos pa-
sosde la SupremaJuntaCentral.

4. El trasladodel Consejoreunidoala IsladeLeón

En abril de 1809 seplanteóunadiscusiónabiertaen el senode la Junta
Central.El motivoeranlos intentosfrancesesde atacarvariospuntosde Sie-
rra Morena,lo quepodríasuponerunaamenazafrontal paratodaAndalucía.
Fue entoncescuandosepropusopor primeravezen la Juntaun trasladoa la
Isla deLeón. Trasla batallade Medellín,quedóabiertaa losfrancesesla en-
tradaoccidentaldeAndalucíay corrió entoncesel rumor por Sevillade que
la JuntaSupremaiba a huir. Paraevitar la malaexperienciade la salidade la
Juntade Aranjuez,en diciembrede 1808, se decidió quela Juntapermane-
cieseinmóvil en Sevilla 46 y paratranquilizar a la opinión pública seaprobó
el decreto de 18 de abril en el que se decíaque la SupremaJunta «había
resuelto no separarsede esta ciudad (Sevilla), donde ha recibido tantas

>43 Como hacían el ConsejodeCastillay los demásConsejosa fin deaño,el 24 dediciem-
bre de 1809 cl Consejoreunido elevó a la JuntaCentralla propuestade ministrosquehabían
decomponersus Salasel añosiguientede 1810.Parala Sala10 de(iobiernode Españapropu-
so a don joséJoaquínColón. decano;a don Miguel Alfonso Villagómez, a don TomásMoya-
no, a don PascualQuilez Talón, a don JuanMiguel PérezTafalla y a don JoséSalcedo;parafis-
calesa los señoresdon NicolásSierra y don Antonio CanoManuel;don EstebanVareaseria
secretariogeneral.Parala SalaSegundadegobiernodeIndiaspropusoa donManueldeLaról-
zábaly Uribe, don FranciscoRequena,don JoséPabloValiente, don Antonio LópezQuintana,
don Luis MeléndezBrunay don CiriacoGonzálezdeCarvajal. Parala SaladeJusticiapropuso
al condedel Pinar, a don Sebastiánde Torres, a don Ignaciode Cortabarría,a don Ignacio
Martínezde Villela y a don JustoMaría deIbar Navarro.El 28 de diciembrela JuntaCentral
dasu aprobaciónal estilo real: “Como parece’>(A. 1-1. N., Estado,legajo 28-A-Sl).

>44 Así, por ejemplo,cuandola JuntaCentraldecidesu trasladoy que losdemásConsejos
y TribunalespermaneciesenenSevilla, sehizo entoncesunalista deorganismosa los quehabía
que informarmediantecircular: tras las SecretaríasdeEstado,Graciay Justicia,Guerra,Mari-
nay Hacienda,apareceel ConsejoSupremode Castilla (A. E. N., Estado,legajo 8-B, circular
dela JuntaSupremade 14 deenerode 1810).

‘~ B.N.. ms. 72S1,tols.87 v’-9lr
““ DeJovellanos.CM., op. cit, tomo 1, pp. 218 y 219.
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muestrasde amory respeto,sino cuandola inminenciadel peligro le obli-
gueasalvarel depósitodela soberaníaque le estáconfiado»BU

En diciembrede aquelaño el empeoramientode la situación militar
amenazabapeligro parael gobiernocentral. Fueronmuchaslas vocesque
pidieron el trasladode la Junta ~ Estopodría crear,a su vez, desmorali-
zación en nuestrastropasy civiles. A principios de enerode 1810 se hizo
público el inminentetrasladode la SupremaJunta a la Isla de León, aun-
que el motivo que sealegóentoncesfue la aperturade Cortesy la necesi-

‘~‘ A. H.N., Estado,legajo5-A-It>.
>48 Tambiénhubo pareceresencontradeestetraslado.El 13 dediciembredon Antonio

Valdésmanifestabapor escritolos inconvenientesdeestamarcha.Bajo el título “Reflexiones
sobrela traslaciónde la Juntaa la Isla deLeón y nuevapoblacióndeCarlos»,Valdésafirmaba
lo siguiente:“Si sólo seconsultala seguridaddela Junta,paratrasladarlaa estepuntono esdu-
dablequeseríael mejorparaesteobjeto,perocomohai otros deno menorimportanciaquete-
neren consideración,podrán tenersepresentesvarios inconvenientesqueofreceaquel sitio
paradeterminarlo quemásconvenga.

1. La extensióndeaquel terrenoesmuy codaparalacolocaciónde la Junta,aunquando
solo la siganlos cuernosy personasqueindicaenla Memoriael Condedela Estrella;peroaún
lo serámásy porconsiguienteimposibledecolocarseallí debiendoreunirseenel mismopue-
blo lasCortes,segúnsehadeterminado.

2. Carecedeaguaaquelpuebloquesesurtedepozosy pocosalgives,cuio perjuicioesde
muchaconsideracióny no contribuyepocoaqueno seamu’ sano.

3. No esdemenosentidaden lo político que trasladándosealli la Junta,confirmala idea
dequetratadeabandonarya la Penínsulay embarcarseparaAmérica,lo qual denigraríaente-
rarnenteel fevor de lasProvinciasy produciríaacasola ruina total deellas.

4. Contribuiría muchoa estedesalientoespecialmenteen lasAndalucias,que es ahora
nuestroapoyopor sus inmersosrecursos,el abandonodeSevilla, dedondeesimposibleex-
traerenpocotiempo los muchosútiles queencierra,dandoconsu riquezaun pa... inmensoa
nuestrosenemigos,que lo creeríanganadotodo quandonosviesenencerradosenla Isla, tra-
tandosólo denuestrapropiadefensa.

5. No esde menosatenciónla escasezde víveresque seexperimentaríareducidatanta
gentea tan pequeñorecinto, faltandolos auxilios del continente,y lo que no hiciesela fuerza
de los enemigos,podríahacerla necesidadobligandoa laJuntaa tomarun partido violento, y
aun contrarioasusmismasideas;puesno estansencilloni tanfácil comosedice compraruna
coloniaenteraá tangrandedistanciaenun casofortuito y sinrecursos,paratrasladarallátan-
tasgentes,dexandootrasinfinitas abandonadasa su suertey todo el Reynoenlamaior conster-
nacron.

6. Puedenhacersemuchasreflexionesparaprobarque la desgraciaconduxesea esteex-
tremolaJunta,seríamuy digno ensu patriotismoy másloableenlo venidero,pareceren la Pe-
nínsulabuscandoasilo mientrassepuedaenlos másásperosmontes,quetrasladarsea Améri-
ea; cuioshabitantesno es dudableque nosrecivirán con gusto y daránun seguroasilo, pero
tampocolo esque perdidaEspaña,sedeclararánindependientes:assíesnecesariocreerlo, y
por consiguientequeparaconservarálaNaciónaquellosdominiosesprecisodefenderéstos.

Por estosprincipios se concluyequeno convtenetrasladarsela Juntaá laIsla deLeón y
quesedeve pensaren defenderseen Andalucíaá todacostay buscarotro punto que no sea
aquélperdidaésta,paraobtenerel entusiasmoenlasProvinciasy defenderápalmosel terreno
que quedelibre enla Península.Sevilla, 13 dediciembrede 1809.Antonio Valdés”(A. H. N.,
Estado,legajo 7-C-21,«Reflexionessobrela traslaciónde la JuntaCentrala la Isla de Lcón y
nuevapoblacióndeSan Carlos>’).
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dadde que la Juntaestuviesecercade aquelCongreso 49, Paramantenerla
calma, la Comisiónde Cortespropusoqueel trasladono afectasea los Con-
sejosy Tribunales,quienesdebíanpermanecerenSevilla mientrasno hubie-
rapeligro inminente:

<6.0 Aunquela Comisiónconsideraqueen casode seramenazadaesta
ciudad por los enemigosdebensalir de ella los tribunales,etc., no obstante
como el objeto de la actualtraslaciónes por otras causas,opinan no se trate
por ahorade esto,peroquese trabajesin cesaren estepuntoparatenerlotodo
prevenidoengeneralantecualquieraacontecimiento.»50

La reaccióndel Consejoreunidoy de los demásConsejosy Tribunales
no se hizo esperar.Conocidoel 13 de eneroel decretopor el quese informa-
ba al público del trasladode la JuntaSupremaa la Isla de León, esemismo
díael Consejoreunidosolicitabapoderseguiral Gobiernoparala seguridad
de susministrosy paraauxiliar al Gobierno Si, Sin embargo,el realdecreto
defecha14 de enerode 1810 sobretraslaciónde la JuntaCentralespecifica-
baen su artículo2 «quelosConsejosy demásTribunales,la TesoreríaGene-
ral y las oficinaspermanezcanenestacapitalpor ahoray hastaque5. M. con-
sultando el mejor servicio público y las circunstancias,determine lo
convenientea estepunto importante’> 152 Por su parte, tambiénel Consejo
pleno de Guerrae interino de Marina resolvíael 16 de enero la necesidad
imperiosadeseguira la JuntaCentralí 153,

‘~« A. H. N., Estado,legajo5-A-It>.

A. 1-1.14.,Estado,legajo 5-A-It>. Más adelante,enel punto17, la Comisión pedía“que

antesde la salidade la Juntasepasenoficios dedespedidaa los Consejos,JuntadeSevilla,Ar-
zobispo,CabildosEclesiásticosy Seculardel RealAcuerdo,Inquisición,Consuladoy Sociedad
Patriótica...12 deenerode t8 10. Edo.:Martín deGaray.»

y’ A. H. N., Estado,legajo5-D-2, Consejoplenode 13 deenerode 1810: “El Consejo,te-
niendoen consideraciónla voz públicay la urgentenecesidadde que la SupremaJuntamude
prontamentesu residenciade estaciudad y que las circunstanciasexigen poner en seguridad
los ministros de dichoTribunal que encontraríandificultades, tal vez invencibles, parapoder
salir deella si no se hiciesedesdeluegoy que puedanigualmenteauxiliar al gobierno;siendo
por otra partemi propósitoque el mismo SupremoConsejose halle dondeestélas Juntas y
paraevitar todo pasoestrepitosoque pudieradar lugar a comprometerla tranquilidadpública
y del Gobierno;se ha acordadoque el Sr. Decanodel Consejo,en nombrede éste,se aboque
con el SerenísimoSr. Presidentede la Juntaparaque5. A. hagapresentela necesidaddequese
autoriceal Consejoparapoder tomar la resoluciónde su salida,que arreglarácon la debida
prudenciay circunspección,avisándolepor el mismo medio dóndedeberáreunirse,sirviéndo-
se5. A. manifestarla resolucióndelaJuntapuesel Consejodeseaconciliarsu seguridadconel
decoroy respetoquehaguardadoy tendríasiempreal Gobierno.Decano,Lardizábal,Conde
dePinar,Requena,Valiente,Torres,Villela, Quintana,Villagómez,Moyanoy Salcedo.»

>~ A. II. 14., Estado,legajo IO-C-14, realdecretode 14 deenerodel810.
‘~< El Consejo,envista del real decretode 5. M. fecha de ayer,que se le hacomunicado

hoy por el Sr. D. PedrodeRivero,parala traslaciónde la JuntaSupremaa laIsla deLeón,seve
enlaprecisióndehacerpresentea5. M. queel Consejono puedeestarseparadoun instantede
la Real Personay, por consiguiente,que debeseguirla,trasladándoseinmediatamentea cual-
quierade los pueblosqueseseñalenenla mayorproximidadde5. M. paracontinuarallí susse-
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Entree] 20 y el 23 de enerotuvo lugarel trasladode la JuntaCentrala la
Isla de León, junto con las Secretaríasdel Despacho,aunqueno sin proble-
mas ~ La SupremaJuntaautorizóla salidade otrasinstitucionesde la Ad-
ministración.La condición quepusofue que,eligiendo un lugarseguroe in-
mediatoal Gobierno,no fueran ni a Cádiz ni a la Isla de León. El 22 dc
eneroel Consejoreunidode Españae Indias fue autorizadoa trasladarsea
Chiclana‘~, mientrasel Tribunal de SeguridadPública marchabaa Rota.
Tambiénsetrasladóla RealAudienciadeSevilla 156

La Junta Central tuvo su primera reuniónen la Isla dc León el 26 de
enero,en la casadel vocal don Antonio Valdés.Faltaronentoncesel presi-
dente,enfermo,los vocalesCampoSagrado,Jovellanos,Castañosy algunos
otros que estabantodavíaen el Puerto de SantaMaría i57• Al día siguiente,
día 27, don Lorenzo Calvo Rozasenviabaa la SupremaJuntaun memorial
proponiendola creaciónde un Consejode Regenciaformado por cinco
miembros.AlegabaCalvo que el movimientopopularcontrala Juntaen Se-
villa, tras su salida,mostrabaque esteGobierno «ya no era grato a toda la
Nación ni puedeinspirar aquelgradode confianzaque cimientan sólo las
victorias y el silencio de las pasionesinteresadas.Nombremos,pues,unaRe-
genciaque legítimamenteejerzael poderejecutivo, mientraslas circunstan-
ciaspermitenla reuniónde las Cortes...»155 Así se hizo, y de estamanera,el

siones,por lo comprometidoqueen lasactualescircunstanciasquedaríael tribunal y sus Mi-
nistrosseparadodeS.M., comoya se verificóenotraocasióncon motivo habersetransferidola
JuntaSupremaen el mes dc diciembrede 1808 desdeAranjuez a estaCiudad...» (A. 13. N.,
Estado,legajo5-0-6).

‘~ Jovellanosen su Memoria relatalo siguiente:‘>Navegamosfelizmentea Sanlúcarel 24, y
el 25 pasamosalPuertodeSantaMaria, dondeya nossorprendióla noticiade los peligrose in-
sultosque habíancorridoy sufridoen sutránsito los compañerosquesalieranal mismotiempo
que nosotros,con la desgraciadaproporciónde viajar encoche.Habíansedadomáspriesaque
ellos los emisariosde los sediciososde Sevilla, y conmovidoental manerael pueblode Jerez,
quepuso en el último riesgosus vidas.No bastaronal Presidente,arzobispode Laodicea,y al
Secretariogeneral,don PedrodeRibero, su condecoracióny sagradocarácter,ni al Vicepresi-
dente, al digno y respetablecondede Altamira. la ilustre y constantelealtad de su conducta,
paraque no fuesenapellidadosinfieles y traidores,y parano oír y ver cercadesilos aullidosy
los puñalesde la canallaamotinaday mal reprimidapor el ingratoy pérfido Mergelina.su co-
rregidor.Corrieron igual peligro el honradoy ardientepatriotadon Antonio Cornel,ministro
de la Guerra,y el vocaldon Félix Oi’alle, queacompañabaa Altamira. Salvóioxa lodosla pro-
teccióndel cielo,y llegandoa la Isla,lograron reunirsecon los compañerosquese habíandado
máspriesaparaestablecerseallí’> (DeJovelianos,G. M., op. ch., tomo 1, pp. 221 y 222).

>~< “Luego que el Consejosupo quehan salidodeestacapitallos Sres.vocalesde la Supre-
ma Juntaincluidas los que componenla SecciónEjecutivay las Secretaríasdel Despacho,de
modoque no hayani Juntani Sección,podrátrasladarsea la Villa deChiclana,y a fin dequese
le proporcionenpor el IntendentedeEjército interinode estaCiudad los mediosdetransporte
necesariosasípor tierra comopor agua,con preferenciaa los que no usa la Real Comitiva, le
comunicocon estafecha la orden correspondiente...,Sevilla. 22 de enerode ISítí’ (A. 1-1. N..
Estado,legajo 5-D-33).

‘5<~ A. H. N.,Estado,legajo 5-D-33.
‘57 A. H. N Estado,legajo5-0-36,
‘~» A. H.N., Estado,legajo5-D-39
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2 de febrerode 1810,quedabaestablecidoen aquellaisla el Consejode Re-
gencia i59

A medidaqueavanzabala guerra,habíancontinuadollegandoprimeroa
Sevillay mástardeaCádiz, muchosministrosde los antiguosConsejos,que
habíanescapadode la Corte.Comomuchosde ellossolicitabansuincorpo-
racion al Consejoreunidoy se les admitía,el númerode ministros de este
Consejoaumentóen los mesessiguientesconsiderablemente,al igual que
sus competencias,especialmenteen lo referentea los asuntosde Indias.
Todo ello desencadenóen septiembrede 1810 el decreto de la Regencia
por el quesedecidíala vueltaal sistematradicionalde Consejos16O•

Quincemesesduró el Consejode Españae Indias.La existenciade este
Consejoexcepcionalparacircunstanciasexcepcionales,comolo hadefinido
Sánchez-Arcilla,estabasometidaa las circunstanciasy necesidadesdel go-
biernoque lo creó.Tras su establecimientoen Sevilla, la JuntaCentralfor-
mó en el otoño de 1809 unaComisiónparaqueinformaseacercade las ne-
cesidadesde Españay los modosde resolverlas.A estaComisiónle fueron
remitidosvariosmemorialesconpropuestasde diversogénero,entrelas que
estuvo,por ejemplo,el trasladode la Juntay la Administración central de
Sevillaa la Isla de León. Varios deestosmemorialesse hanconservadoen la
documentaciónde la JuntaCentral.En uno de ellos 161 se afirmabalo si-
guíente:

«12. Hay ciertas clasesde personasa quieneses mejor dar algo o em-
plearlosquedejarlessinnadamuchotiempo:o se piensaen instaurarel Con-
sejo deCastilla,a la similitud del de Guerra,estoes,uniéndoselessalasdeHa-
cienda,Órdenese Indias, o no; si se regeneracomo debe,¿porqué no al
momento?”162

‘~» A. 1-1. N., Estado,legajo 9-A-JO.Sobrela constitucióndeunaregenciaya habíaenviado
representaciónel ConsejodeCastillael 8 deoctubrede 1808 y los fiscalesdel Consejoreuni-
do el 19 dc agostode 1809* (vid. A. H. N., Estado,legajo 7-C-19).El Ide febrerode 1t80 se
remitía oficio al decanodel ConsejodeEspañae Indiasparaque circulasey publicasela co-
rrespondienteRealCédula de instalacióndel Consejode Regencia(A. H. N., Estado,legajo
84-13-3).

‘«<‘ El decretoestabacontenido en una Real Cédulade 16 deseptiembredc 1810. En
aquél seafirmabalo siguiente:“Sucesivamentefueron llegandovarios ministrosde todos los
Consejos,y habiendosolicitadoy obtenidosu incorporación,seaumentódemasiadosu núme-
ro, en términos que exigían las diversascircunstanciasla reintegraciónde todos a su antiguo
estado,asícomolos negociosde losdominiosde Indiasrequeríantodala atencióndesu pro-
pio Consejopor la multitud y gravedadde ellos, y parasu máspronta expedición»(A. H. N.,
ColeccióndeRealesCédulas,núm.4.646, lóde septiembrede 1810).EstaRealCédulafue se-
guida deotraconfechade21 deseptiembrepor la quesemandabacumplir la anterior.

Entre los papelesde la JuntaCentralapareceun voluminosodictamensin firma, Por
otros papelesparecededucirseque puedetratarsedel redactadopor el Condedela Estrella.
Estáfechadoel 6 dediciembrede 1809.Esteinforme lleva por título ‘<Ideasy mediosnecesa-
rios parala defensay salvacióndeEspañaensu actualapuroy peligro»(A. H. N., Estado,lega-
jo 7-C-21).

<(<2 A. H. N., Estado,legajo7-C-2 1.
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El autordeestememorial sereferíaa los innumerablesempleadoscesan-
tes delos ConsejosresidentesenSevilla. Muchosde ellosno habíansidoab-
sorbidospor el nuevoConsejoreunidoy aguardabanla oportunidadparaser
nuevamenteempleados,con el agravantede que muchos de ellos seguían
percibiendosussueldos »~. En supunto31 e] autorplanteabaclaramentela
necesidadde una reformainstitucional.Tras reiterarlo convenientequeera
empleara personasqueya recibíansu sueldodel Estadoy cuyaociosidadse
traducíaen un espíritucrítico contrael ordenestablecido,el autorañadíalo
siguiente:

<‘Estosupuesto,no restasinoquela SupremaJuntaseconvenzade la nece-
sidad de hacerque se instalen inmediatamentelos tribunalessuperioresdel
Reinoya por su previsiónde dar cursoa una infinidad de asuntos,de sus res-
pectivos institutos, absolutamentedetenidostanto tiempo hace,ya por dar
ocupacióna tanto empleadode jerarquíaquese puededecirgimen por verse
sin ella,a quienesseguirán íos pretendientesdesuscausasy asuntos,y también
porqueinteresaenello la política y queresuenequeno estamostan abatidosni

oprimidosque al pasoquevigilamos sobrela partemilitar como la másurgen-
te, no perdemosdevista la política interior enla organizaciónde los Consejos
y cuerposdislocadosen la suertey forma de los ciudadanosy fomentode la
agricultura,artese industriadelamonarquía...»>64

La soluciónde un Consejoreunido no habíagustadoa muchos.De un
lado, la existenciade un Consejoúnico semostrabainsuficienteparaatender
las necesidadesde unacorrectaadministracióncentral.De otro, el gobierno
necesitabaapoyarseen unas institucionesfuertesque robustecieransu mer-
madaautoridad, más si cabecuandose avecinabauna próxima reunión de
Cortes.Portodo ello la Regenciaestudiódetenidamentela reposiciónde los
Consejos.A ello ayudóel hechode que entrarana formar partede estaRe-
genciaalgunosconsejerosde Castilla.De estamanera,unosdíasantesdela

«3 “Supuestoque la Nación estándándolessus sueldos;y de lo contrario, dígaselesa sus
individuosque vaya cadauno a comérselosadondegusten,y no derastrao cola dondequiera
quesedirija la Junta,como particularesy comotales,y con deseosdetrabajary serútiles o más
de lo queson,causenunaimportunidadquotidianainsufrible, y queacasoden en lo que si es-
tuvieran ocupadoso distantes,no daríanque esen críticade las operacionesdegobierno,que
no puedenmenosdesaberestandojunto ala sabiduríay por sus relaciones:si esteplan no es-
tuvieseconcertado,dígalesque sejunten en dichaciudad,lo formeny consultena SM parasu
decisión,remitiendouna lista detodos los de cadaConsejoque allí se reúnany dondedeban
dirigirse todoslos que pertenezcana los insinuadosquatroTribunales»(A. H. N., Estado,lega-
jo 7-C-21, “Ideasy mediosnecesariosparala defensay sívacióndeEspañaensu actualapuroy
peligro”, punto 12).

<64 ‘<12. Hay ciertasclasesdepersonasa quienesesmejordar algoo emplearlosquedejar-
lessin nadamuchotiempo: o sepiensaeninstaurarel ConsejodeCastilla,a la similitud del de
Guerra,estoes,uniéndoselessalasde Hacienda.Ordenesy Indias, o no: si se regeneracomo
debe,¿porqué no al momento?»(A. 11. N., Estado,legajo 7-C-21, “Ideas y mediosnecesarios
paraladefensay salvacióndeEspañaensu actualapuroy peligro”,punto 31).
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aperturadelas Cortesencontróel momentoparala reformay por realdecre-
to de 16 de septiembrede 1810,la Regenciarestablecíalos cuatroConsejos
queen sumomentohabíansido reunidosen el Consejoy Tribunal Supremo
deEspañae Indias 165

El realdecretojustificabaprimeramentela creacióndeun Consejoreuni-
do por la JuntaCentral:eranunascircunstanciasexcepcionalesen lasqueno
habíaministros suficientesen Sevillapara mantenerlos Consejosy urgíala
existenciade un Tribunalsuperior166 El considerableincrementodel núme-
ro demiembrosdel Consejoy de los recursoshumanosdisponibles>67 exigía
<(la reintegraciónde todosasuantiguoestado»tCR Juntoa esteargumento,el
decretode 16 de septiembredestacabael elevado volumen de expedientes
de asuntosde Indias y su gravedad,que «requeríantoda la atenciónde su
propio Consejopor la multitud y gravedadde ellosy parasu másprontaex-
pedición».Estosfueronlos motivosalegadospor la Regencia.

La medidade la Regenciasorprendióa todos.El primer motivo alegado
por la Regencia—el excesode ministrosqueteníael Consejoreunido—no pa-
recíade mucho peso.Ciertamente,no habíanvariadomucholas circunstan-
ciasquehabíanjustificado la reuniónde estosConsejos:el territorio libre de
francesesseguíasiendomínimo y el volumende expedienteseramucho me-
nor queen 1808.Inclusoen el mencionadorealdecretose observaunaposi-
ble contradicciónen estesentido:de un lado,seafirma quela multitud y gra-
vedadde los negociosy sumásprontaexpediciónexigía el restablecimiento
deun Consejodc Indias;peromásadelanteseseñalacómohabíaun nómero
de ministrosdeIndiasque,«habiendollenadosusdeberes,sehallanen el día
casi sin destino».¿Son entoncestan numerososlos expedientes,cuandose
llega a afirmar esto?De lo establecidoen el real decretopodría traslucirse
tambiénqueel Consejoreunidono satisfacíaplenamentelos objetivosde efi-
caciabuscadoscon sucreación.

Hubo quizáotros motivosde fondo que contribuyerona estamedida.En
estesentidoTorenoseñalabacómo la Regenciase encontrabadebilitaday ne-

‘« Así lo describióArgúclíes,A., “Pocosdíasantesdeabrirselassesionesde lasCortes,la
Regencia,inopinadamentey consorpresageneral,restableciótodoslos antiguosConsejosenel
pleno ejerciciodesus funciones,y con lasfacultadesy prerrogaticasdela épocaanterior’ (AT-
glielles, Ar., La reformaconstitucionaldeEspaña,tomo1, p. 247).

<6’~ “La necesidady las circunstanciasobligaron á la JuntaCentral,quandogobernabala
Monarquíaen nombredel ReynuestroSeñorD. FernandoVil, á reunir enuno losquatro Con-
sejos de Castilla,Indias, Ordenesy Haciendapor su Decretodeveintey cinco deJunio demil
ochocientosnueve,siendoenaquellaépocapocoslos MinistrosquehabíaenSevilla, y graves
los perjuiciosque se seguíandeno haberun Tribunal superiorque conociesede los asuntos
propiosde su instituto» (A. fi. N., coleccióndeRealesCédulas,núm. 4.646,de 16 deseptiem-
brede18 10).

>67 “SucesivamentefueronllegandovariosMinistrosde todoslos Consejos;y habiendoso-
licitado y obtenido su incorporación,seaumentódemasiadosu número...’ (A. fi. N., colección
deRealesCédulas,mim. 4.646,de 16 deseptiembrede 1810).

>«< A. fi. N., coleccióndeRealesCédulas,núm.. 4.646,de 16 deseptiembrede1810.
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cesirabael apoyode] Consejode Castilla.Bayo 69, por su parte,añadíaque
la Regenciase asustóanteel cariz quetomabala elecciónde los suplentes
para las Cortes,dondeclaramentetriunfaban los amigosde las reformasy
decidiócomo contrapesoel restablecimientode los Consejosi70• Es proba-
ble que el restablecimientodel Consejode Castilla fuera un buen apoyo
para la Regencia,que quizásimpatizaramás con esteConsejoque la Junta
Central.

En todo caso,no sólo el Consejode Castillaseríanecesarioen aquellos
momentos.De la lecturadel decretoparecedesprendersequela creaciónde
un Consejode Indias independientefue uno de los motivos fundamentales
para desgajarlos Consejos.El decretoseñalaexpresamenteel volumen y
gravedadde los negociosde Indias, y suprontaexpediciónexigíaconstituir
de nuevo esteConsejo.Y, por otro lado, había consejerossuficientespara
volverlo a constituir.

Por tanto, es probableque los motivos principalespara restablecerlos
Consejosy suprimir el Consejoreunido fueranprincipalmentede eficacia
administrativa,pero sin excluir tampocolos de cariz puramenteideológico.
Parecemuchacasualidadque los Consejosfueranrestablecidosapenasuna
semanaantesde la aperturade las Cortes generalesy extraordinarias.
Viéndosenecesarioun sistemacon pluralidad de Consejosy gozandoade-
más éstede las simpatíasdel Consejode Regencia,no tuvo ésta inconve-
niente en restablecerlos cuatro Consejosque habíansido reunidosen el
Consejoy Tribunal SupremodeEspañae Indias.

5. Fuentesdocumentales

1. Archivo Histórico Nacional(AHN):
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<~< Bayo, E.K., Historia de la vida..,tomo 1, p. 259.
‘y>’ Añadía Bayo cómo el Consejo intentópor otros mediosejercerla intluenciaque en

otros tiempostuviera y que granpartehabíaperdido, e incluso másadelantesu Gobernador.
don loséJoaquinColónde Larreátegui,intentaríapresidir las Cortes(Bayo, E.. 1<.. Historia de
la vida.,,,tomo 1, p. 259).
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